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C O R R E S P O N D E N C I A

TIERRA SANTA

P r o f a n a r í a n  d e l  ! ^ a n lu a r ¡ o  b e t le m i t i c o

' Df.

Un reverendo Pudre  fruticiponno eeoribe desde J'^riisulén ron 
l'echii de 30 de O rlu h re  de I8i<3:

Í-^oN razón podemos exclamarlos hijos de .San Francis­
co de Asis, establecidos siete siglos ha en los Liiga- 

 ̂ res Santos; •*Todas las naciones hanse congregado 
para perdernos;^ pues si antes éramos perseguidos casi 
únicamente por el Islamismo, y máxime por los focianos, 
iiestorianos y demás he­
rejes, ahora lo somos, y 
con más fatales conse­
cuencias, por los que se 
dicen hermanos núes 
tros é hijos de la Santa 
católica Iglesia. De don­
de de hoy en adelante 
será dificilísimo al fran­
ciscano misionero vivir 
en Palestina con segu­
ridad déla  propia vida, 
é inmune de innumera­
bles sustos y vejacio­
nes: evidéncialo, sino, 
el suceso sacrilego acae­
cido el día 26 del mes 
actual á las tres y  me­
dia de la tarde, dentro 
de la Santísima Gruta 
del Nacimiento del Hijo 
de Dios en la ciudad de 
Belén.

Según costnrabre, 
nuestra venerable Co­
munidad betlemítica, á 
quien este año gobierna 
Guardián español, prac 
ticaba á la susodicha 
hora la cotidiana pro­
cesión á los ííiUituarios 
existentes en la Basílica 
de la Xatividad, muy
ignorante, por cierto, del atentado que la amenazaba: 
acompañábanla por primera vez seis nuevos misio­
neros españoles, procedentes de los colegios francis­
canos de Compostela y Chipiona. Al penetrar aquélla 
en la Gruta Santísima del Nacimiento y Pesebre, en­
contró el tercer sacristán nuestro, Fr. Liberato, á un 
genízaro ruso, acompañando á dos personajes de la 
misma nación de éste. Avisólos aquél con urbanidad se 
retirasen, á fin de que nuestros Religiosos ejercieran 
sus oficios y adoraciones, entrando en tanto la proce­
sión. Los dos personajes al punto se apartaron; mas el 
genizaro rehusó hacerlo; segunda vez fué avisado éste, 
y segunda vez se opuso al aviso. En atención á esto, el 
Sacristán Liberato le cogió de uii brazo, según deber 

Año I.— N.” 24

/ •

suyo, para separarle de! lugar santo; por cuya justa ac­
ción comenzó el genizaro a sacudir á nuestro Hermano 
con un látigo, echando seguidamente mano al revólver 
y le disparó tres tiros. Los dos primeros no le tocaron, 
pero el tercero, disparado á quemarropa, le hii'ió mor­
talmente en la parte superior de la ingle. Al contem­
plarse el pobre agredido, acometido de arma de fuego 
y herido ya, pidió auxilio; empero al recibirle de otros 
dos Religiosos legos (italianos), que se arrojaron inme­
diatamente sobre el ase.sino, asi que oyeron pedir so­
corro, ya caía sobre el saci o pavimento.

No se satisfizo con una muerte el genizaro, sino que 
a! instante de sentirse sujetado por los sobredichos Re­
ligiosos, disparó otros dos tiros; uno al anciano y ve­
nerable P. Rafael, de edad de setenta y cinco anos, por­

que gritó aymla para el 
agredido, y otro que, 
afortu n ad am en te , se 
perdió. Este Pudre (ita­
liano), que sirve á la 
Santa C u stod ia  hace 
cuarenta y  ocho años, 
ha sido herido en la 
parte baja del costado 
izquierdo, y  en medio 
del brazo de la misma 
parte; la primera heri­
da parece que no ofrece 
gravedad, aunque se ig­
nora si tiene dentro la 
bala; mas la segunda, 
considerados sus años, 
s í ; pues tiene fractura­
da la rótula y  los huesos 
del antebrazo. Un solo 
disparo le quedó al mal­
hechor, con el que indu­
dablemente hubiera á 
su satánico furor sacri­
ficado la vida de algúu 
otro inocente Religioso

lim o. S f . D. P ei..\i; io . \ stosio i>k Labastida y D.Ivalos

arzobispo de Méjico, ó ff ly  571)

1 ^ '  ' 8Í los dos arriba expre-
sados DO le hubieran 
asido fu er tem e n te  (y  
quitándole el revólver), 
teniéndole sujeto, hasta 
tanto que le prendieron 
los soldados. En el re­

chazo que hicieron las balas, á causa de tropezar con 
la piedra viva y  en lugar tan reducido, fué herido en un 
pie el H. Bienvenido (italiano).

Ahora bien, ¿quién es este genízaro ruso que tan 
atroz atropello ha perpetrado? Es de Bluropa, un cabo 
del ejército austríaco, un súbdito de Austria, aunque 
natural de Dalmacia, y  un sirviente de los rusos en Je- 
nis.ilén.

El cónsul general ruso (en Jerusalén) se personó ante 
el tribunal jurídico turco de Belén, dando de puños á 
los de la curia y  grítaudo loca y desaforadamente;

— Yo soy el cónsul general de Rusia; éste es súbdito 
mío í cuando ya el asesino había confesado ser súbdito 
austríaco); le han provocado los latinos; sean aprisio-
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nados éstos; entrégneseme mi genizaro con su revól­
ver, etc., etc.

A lo cual le contestó elmiidir (gobernador):
— El reo, con su arma, permanecerá aquí prisionero, 

no está en nuestra mano entregároslo.
Y como aun colérico, replicase, ordenó el tribunal al 

oficial y soldados presentes calasen las bayonetas é hi­
ciesen frente al cónsul provocador. Así la cosa, dijo á 
éste el miidir:

—Si S. E. es capaz de tomar el reo ahora, tómele.
Salióse, por consiguiente, del tribunal el tal cónsul, 

hecho todo una furia, volviéndose seguidamente á Je- 
rusalén; áésta  fué trasladado, maniatado, el asesino en 
la misma noche, por uii piquete de soldados.

Al día siguiente (27) presentóse al bajá jerosolimita- 
110 el dicho cónsul, exigiéndole la destitución del gober­
nador de Belén y la prisión del oficial y de un soldado 
simple, que en el expresado tribunal, más en particu­
lar, le hicieron frente, por haberle faltado al respecto 
según su exaltado juicio, cuando es la pura verdad 
que en un caso semejante hicieron con él menos de lo 
que debían: no obtuvo, empero, del bajá su injusta pre­
tensión, como tampoco hablar, según pedia, con el pri­
sionero. Telegrafió, por tanto, á Constantinopla á la 
embajada rusa, é inmediatamente (como más puntual 
que nuestra embajada protectora, que ha tenido á veces 
tres y más meses en olvido las causas de Tierra Santa), 
vino por telegrama la prisión del soldado y oficial y la 
deposición del mudir betlemitano.

En el actual acontecimiento desgraciado es preciso 
que se nos haga justicia, y justicia rectísima; de lo 
contrario, nuestras vidas y  derechos católicos no están 
seguros; los católicos aquí peregrinantes 6 domicilia­
dos, tampoco; los Santuarios de Belén, según se ha per­
mitido decir un presbítero cismático, se nos arrancarán 
(á la catolicidad) poco á poco.

El día 27 ó 28 entregó el bajá jerosoliraitano el reo 
al cónsul austríaco, como propio súbdito suyo, á quien 
aquél tiene prisionero en sn mismo consulado de Jeru- 
salén. Este mismo señor cónsul, como el francés, ita­
liano y  aun prusiano (como más interesados en el asun­
to actual), trabajan lo que no es decible, según noticias, 
por eí feliz éxito de uuestr.a causa, y , por lo tanto, del 
pobre depuesto mudir y del oficial y  soldado prisione­
ros, yendo, por lo mismo, contra el cónsul ruso, á quien 
á sus mismas barbas le han echado en cara sus injustos 
atropellos y su soberbia. Basta que á tales señores 
cónsules se les atienda prontamente en Constantinopla 
por sus embajadas.

Si así no sucede, vuelvo á repetirle que se preparan 
días tristes para los católicos en .Jerusalén.

GOLFO DE GUINEA

XV

Misiones ile Fernando Poo . —  B ahia  de la l.’nncepcinn

i  Vinos los misioneros de propagar el reinado de Je- 
\  sucristo y desterrar lo más pronto posible la ver- 

J~ A- gonzosa superstición con que allí se da culto al 
demonio, no podían menos de levantar las manos y los

ojos al cielo, pidiendo una nueva Misión para aquella ba­
hía,, que veian tan lejos de su campo de batalla. Admi­
tida la propuesta en el Ministerio de Ultramar, dispu­
siéronse los misioneros de Santa Isabel á tomar posesión 
de aquella parte de la isla en que tan á sus anchas an­
daba el maligno Morimó.

Imposibilitado el reverendísimo Padre Prefecto para 
visitar y enterarse del nuevo punto de combate, encargó 
la comisión al siempre simpático, laborioso y entusiasta 
P. Juanola, quien nos describe en los siguientes térmi­
nos las impresiones del viaje;

■‘El luue.s de Pentecostés, á eso de las cuatro de la 
tarde, embarqiiéme en la bahía de Santa Isabel, en un 
bote que no era propio. Cuarenta y  cinco millas nos to­
caba recorrer sobre unas aguas turbulentas, máxime 
en la estación lluviosa, costeando siempre en dirección 
al Sur. La travesía, con todo,fué feliz y  rápida: veinti­
dós leguas solamente empleamos en cruzar el largo tra­
yecto ; sin otro incidente que un aguacero atroz que nos 
recordó la época del diluvio; quedamos que ni el baca­
lao en remojo,

“Con todo íbamos frescos y contentos, dívirtiendo la 
poca numerosa tripulación los monótonos cantares de 
los remeros, que al compás de sus remos, hendiendo 
con maestría las aguas, nos conducían volando por el 
agitado mar. Mas ello se pasó, y llegamos á la tan sus­
pirada bahia. Nada digo de los vistosos paisajes que se 
ofrecieron á nuestra vista, como tampoco de la prodiga­
lidad que ha mostrado el Autor de la naturaleza en es­
tas costas; es necesario haberlo visto para formarse una 
idea.

“ Esta hermosa bahía de la Concepción es de muy be­
lla perspectiva. Abierta al S. E ., tendrá como unas cin­
co millas de largo por tres de ancho. La playa ó litoral 
es de arena fina, á propósito para varar, y  sus murmu­
radoras y  espumosas aguas alegran al fatigado remero 
que ansia arribar al descanso y  al abrigo del temible 
tornado, llamado por antonomasia -e l terror de los ma­
rinos.” Luego de saltar á tierra fui cariñosamente reci 
bido, dice el mencionado Padre, por el factor rico W i- 
lliam, Vibour(vulgo Baiba), ofreciéndome su casa donde 
hospedarme. No se vaya á creer que por ser rico factor 
tuviera allí un palacio (si bien podría llamársele tal, 
comparado con las chozas bubís): es una casa de madera 
cnbierta de zinc, sin otro mobiliario que el que cada 
uno trae, y  sin otros víveres que algunos ñames; muy 
á propósito para tomar el sol en invierno, si lo hubiera, 
pues cae tan verticalmente que parece abrasar cuanto 
toca. Después de los saludos prescritos por la urbani- 
nidad cutre negros, pasé recado al delegado del Dobiev- 
no en esta bahía, haciéndole sabedor de la llegada del 
Padre grat:' y  del objeto de mi viaje. Convenimos con 
él en el modo de llamar á los jefes bubís y enterarles 
del asunto que llevaba entre manos. Al día siguiente, 
en el iuterín se despachaban los correos á los pueblos, 
fuimos recorriendo é inspeccionando la bahía y  sus al­
turas, para ver dónde colocar más cómodamente nues­
tro castillo, sin perder de vista las instrucciones que 
llevaba del reverendísimo Padre Prefecto; esto es; 
proximidad á los pueblos bubis, punto elevado y  fresco, 
agua dulce, buen varadero, etc. Todo nos lo procuró á 
satisfacción la Divina Madre.

Pa
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-Llegada la noticia de que un blanco había arribado 
á la playa, grande pánico cunde entre ellos, y temen 
(jue con él vienen los espíritus malignos y todas las ca­
lamidades. Suerte que nada les dijeron de mi persona, 
ni de mi sombrero negro, ni de mi sotana; de lo contra­
rio se habrían creído sin duda que venía á visitarles el 
mismo diablo en persona. ¡Pobres gentes! Afligíme 
mucho ante las consecuencias que podían seguirse de 
una tan inesperada prevención y  superstición deplora­
ble; acudí desde luego al Corazón purísimo de la Vir­
gen Madre; pedíle desvaneciera el temor infundado de 
aquellos pobrecitos, para quienes amanecía la luz del 
Evangelio sin ellos conocerlo. Y asi fué en efecto; la 
Virgen me oyó.

•‘Veo luego en las orillas del mar un grupo de seis 
bubís armados, que parecían ser las avanzadas. ¡Cara­
coles, pensé yo, si habremos de entrar en batalla y  el 
cuerpo del ejército vendrá detrás! Preparemos las mu­
niciones y  pongámonos en actitud de defensa. Corrí in­
mediatamente al cofre de las municiones, consistentes 
en aguardiente de caña, hojas de tabaco y  algunas pren­
das, que ya llevaba á propósito. Así que se acercan en 
actitud preventiva, les embestimos con copas de aguar­
diente y hojas de tabaco, y  en seguida les tuvimos ren­
didos. Aproxímanse en actitud' pacifica y  deseosos de 
hablarme; ofrécenme su mano, poniéndola antes sobre 
el desnudo pecho en señal de amor sincero y  fiel; con­
templan absortos mi barba, y  tocándola, exclaman repe­
tidas veces: ■‘¡Sesé alé, sesé a lé!... (¡Bonito, bonito!)-- 
Y concluyóse la función por aquel día. Se marcharon 
todos contentos.

•<Cou la buena nueva de las avanzadas, al día siguien­
te bajan á centenares á ver al Padre de la barba, con 
esperanza de algún regalillo: estaba entre ellos el rey 
de toda una gran comarca llamada Biapa. En lengua 
wglesa, que él poseía, le dije el objeto de mi visita, y 
las bases en que había de sentarse el tratado de paz 
5ua deseaba. Díjele que íbamos á establecemos entre 
ellos para ser sus padres y protectores; para enseñar 
a sus hijos y  criados á leer y escribir; para ayudarles 
en todo, corporal y  espiritiialmente: uno de los artículos 
Que más le gustó, que todos escucharon con singular 
wmplacencia, y  que era por entonces la base de todos 
los demás, era el que nos estableceríamos entre ellos 
para hacerles regalitos. ¡Cómo abrieron el ojo! Tratán­
dose de dar, ya tenemos gen te!

-Luego el rey, que estaba como deliberando el pro y 
el contra, apoyada la barba en su palo bubí, que seria su 
real cetro, se dirige á los suyos, les tradujo mi discur- 
a ' ó perorata, y haciéndose intérprete del general asen­
timiento, me dice:

¡Eh je! Jon pa: nosotros te queremos mucho; tu 
para nuestros hijos, etc , etc.

“Acto continuo, con risueño semblante me alargan
la mano, como deseando confirmar las promesas 

“e su jefe.
"r;Qué había de hacer yo al ver aquellos pobrecitos 
ñ dóciles? Nada, deponer las armas y  repartir las : 
uniciones; en efecto, sentados en el mullido suelo, re- í 

partimos aguardiente de caña, tabaco y algunas pren-  ̂
us. La alegría era general. Sobre todo los cuatro hijos . 

á quienes vestimos de pies á cabeza, saltaban i

de gozo; todos se marcharon contentísimos, no esca­
seando las promesas de que mandarían sus hijos á la 
escuela, tan pronto como nos estableciéramos entre 
ellos. Pero si ellos se volvieron contentos á sus hoga­
res, no me marché yo menos á Santa Isabel, al ver las 
buenas disposiciones en que estaban para recibir la 
buena nueva. ¡Bendito sea el Corazón Inmaculado, que 
tantos atractivos tiene, aun de los que no le conocen!»

_ Aprovechando el entusiasmo que había despertado la 
visita del P. Juanola, trabajóse con actividad en cons­
truir el material de la nueva casa, y disponer todas las 
cosas para plantear cuanto antes la Misión.

Si bien se tocaron todos los resortes para que esto 
fuera pronto, tuvieron que aguardar hasta principios 
de Enero del 88, bien á pesar suyo por cierto.

Temiendo que en el largo espacio de tiempo que ha­
bía mediado entre la primera entrevista y la fundación, 
se hubieran resfriado algo aquellos primitivos deseos | 
quedó encargado de la Misión el mismo que tantas sim­
patías se había ya granjeado. Desembarcaron el mate­
rial de la casa en la bahía, junto á la playa, y en hom­
bros de krumanes se fué subiendo á la elevada altura 
donde deseaban montarla. En el ínterin se montaba el 
nuevo edificio, ocupaban los misioneros la casa del rico 
factor de que hice antes mención. Lo que allí padecie­
ron, las privaciones á que se vieron sujetos, los traba­
jos que pasaron en aquellos días, no son para describir. 
Aislados completamente de todo europeo, rodeados de 
negros que los observaban en todo.s los momentos 
sin consuelo de persona alguna, más que el que ellos 
mismos podían prestarse mutuamente, etc. Basta decir 
que una vez perdieron la cuenta de los días, y dudaban 
81 era sábado ó domingo; suerte que los Padres con la 
epacta llegaron á sacar en limpio el día de la semana 
que corría.

Ocupábanse en hacer expediciones á los pueblos del 
contorno, explorando la voluntad de los indígenas, lla ­
mando la atención y atrayéndose las simpatías de todos 
máxime de los niños. Pronto se Ies aficionaron algunos, 
que traídos á la Misión, sirvieron de ocupación á aque­
llos Padres, enseñándoles las primeras verdades de 
nuestra fe y  aprendiendo por su medio el tan difícil co­
mo extraño lenguaje.

Aquel año pudieron ya nuestros misioneros hacer re­
sonar por aquellos bosques el eco de las alabanzas á la 
Rema del universo, durante el mes de Mayo, con bellos 
cánticos y variadas Ave Marías.

¡Cómo rabiaría el Morimó al ver en sus dominios 
hincada la p l̂anta que un día aplastó su orgiillosa cabeza!

El día l . “ de Junio se recibió eu aquella humilde ca­
sa nada menos que una embajada de S. M. el rey Moka 
monarca y  absoluto emperador de toda la isla- el em­
bajador era su mismo hijo, quien á nombre de su padre 
se expresó en los siguientes términos:

— S ilo s  bubís no hace bueno á V., digámelo, y  lo 
mismo SI \ . no hace bueno á ellos, porque yo tengo 
poder para quitar la vida. ®

Algo daba que sospechar tan extraña conferencia;' 
pues eran subditos de un monarca que no se paraba en 
barras; la pena de talión está allí en uso. Para tales reca­
dos, dinan para si los Padres, no teníamos necesidad 
de tan distinguida visita. Suerte que á los tres días

Ayuntamiento de Madrid



556
L A S  M IS I O N E S  C A T Ó L IC A S

compareció otra embajada algo más expresiva, que bo­
rró el mal efecto de la anterior. Dos reyes tributarios 
del gran Moka vinieron de Ciilari escoltados por sesenta 
bullís, armados en su mayor parte, y ofreciendo como 
presentes veinte gallos y gallinas y cien grandes ñames. 
Menos mal, á lo menos que no sean todo amenazas, 
Además empeñaron su real palabra (que por cierto no 
tiene mucha fuerza) de traer á la Misión sus niños lue­
go que hubieran terminado el colegio.

ECUADOR América del Sur

E a c u n ió n  de Padree mieionero^ p a ra /iu u tu r  u ” pueldo

El R do P  Kr J- V., m enor o b servan te , reo n iiJn n d o  su 
que  em pezó en la y ú n -  IW, e«-rihe  desde  Loju en  E nero  .le 1S33:

P
OCO antes del regreso de los salvajes á sus chozas 

se les manifestó la conveniencia de que se reu­
nieran para formar un pueblo, en donde .serian 

atendidos con más facilidad por los Padres. Se les ex­
plicó por medio de Chuira, nuestro intérprete, las ven­
tajas de la vida civilizada y cristiana, y de (pie los Pa­
dres se harían cargo de los jibaritos, que se les vesti­
ría y se les enseñaría á leery escribir. Chuira, después 
de escuchar con atención todo lo concerniente á este, 
asunto, tomó la palabra, y en su idioma exphcó á los 
suyos todo lo que nosotros le propusimos. Kste acto, 
que revestía alguna solemnidad, tenia un no sé qué de 
cómico y grotesco. Los más de los salvajes se hallaban 
sentados, pocos en pie. Chuira empezó su relación g ii-  
tando como si tuviera que hacerse oir de miles de per­
sonas, alguna vez se levantaba y  volvía á sentarse, y 
toda su gesticulación se reducía á extender el brazo de­
recho y á arrimar los dedos á los labios. Al principio 
todos escuchaban en silencio y con mucha atención; 
luego alguno tomó la palabra sin que Chuira dejara de 
hablar; poco á poco, y quizá sin advertirlo ellos mis­
mos, todos tomaron parte en el debofe; to&os hablaban, 
ó por mejor decir, todos gritaban, formando una gro­
tesca algarabía. Parecía que uno se hallaba en medio 
de una reunión de energúmenos. Nosotros nada enten­
díamos de lo que se decía, ni creo liubiéramos compren­
dido aun cuando hubiesen hablado en castellano, pues 
la gritería era tal, que al parecer cada uno quena ha­
cerse oir de los demás, sin atender á lo que los demás 
decían. No obstante, gritaban con una naturalidad ad­
mirable; ninguna alteración se notaba en su semblante, 
ninguna pasión les impulsaba; es simplemente su mo­
da. .Moda inculta y salvaje, es cierto, pero que reviste 
cierta dignidad y naturalidad de que carecen muchas 
sesiones de nuestras civilizadas asambleas.

Al ver que la discusión se prolongaba, intervine yo, 
y al tomar la palabra todos callaron. Pregunté á Chui- 
ra qué era lo que decían y resolvían. Este me hizo com­
prender que los más deseaban reunirse para fundar un 
pueblo, y  que nos confiarían á sus hijos. Preguntado 

• el lugar en donde querían fundar el pueblo, me dijo que 
yo lo indicara, porque entre ellos había dos ó tres pa­
receres, y que se someterían á lo que yo resolviese. 
Admití con gusto el arbitraje, y pava resolver con acier­
to necesitaba hacer una excursión para reconocer el

terreno y elegir el lugar que reuniera las mejores con­
diciones que para el caso se requieren.

En el dia que se fijó, después de celebrada la santa 
Misa preparamos lo necesario para la excursión. Los 
preparativos pronto se arreglaron. En estas soledades, 
en que sólo abunda la escasez de recursos, iio se requie­
re mucho tiempo para disponerse para nn viaje. Las 
provisiones consistían en una pequeña cantidad de café 
y azúcar, yuca, plátanos, algunas libras de harina de 
cebada tostada, á más un lienzo que debía servirnos 
de toldo, y dos escopetas para la caza. Me acompaiia- 
ban tres cristianos de Santa Ana, conocedores del te­
rreno. Arreglado lo necesario, nos dirigimos al rio pava 
embarcarnos en la única canoa que había, propiedad de 
uno de los excursionistas, é instalados en ella la des­
amarramos y empezó á deslizarse, suavemente arras­
trada por la corriente. Los que nos hallamos en la ca­
noa Íbamos animosos sin querer ver peligros; a pesar 
de que dos años antes en que hice el primer reconoci­
miento con dos de los que ahora estaban conmigo, poi 
descuido de los mismos sufrimos un naufragio, del que 
nos salvamos milagrosamente.

Conviene advertir, para que se comprenda lo peli­
groso que es navegar por esta sección del río, que el 
lugar en que nos embarcamos se halla sobre el Océano 
á unos mil metros de altura y  á raiz de la vertiente 
oriental de los Andes. E l río presenta á trechos algu­
nos desniveles, en los que el agua se precipita con su­
ma rapidez, formando olas que hacen saltar á la canoa 
con peligro de zozobrar, si no la dirige una mano dies­
tra y segura. Además hay que conocer por el movi­
miento de las aguas las rocas ó peñascos que se hallan 
eii el fondo, á fin de evitar que la canoa se estrelle con 
el choque. Hay sitios en que existen fuertes remolinos 
y se necesita destreza y práctica para pasarlos impu­
nemente. Todos conocíamos estos peligros; empero con­
fiados en la bondad de Dios y en la destreza de Chuna, 
cuya casa se halla antes de los sitios más peligrosos, 
esperábamos salir bien de nuestra empresa.

Desde que rae instalé en la canoa me dediqué á uii 
doble'objeto: á observar los accidentes topográficos, 
para escoger el lugar en donde debía fundarse el pueblo, 
y á estudiar todos los accidentes del río; la brújula me 
indicaba no sólo la dirección general, sino sus principa­
les curvaturas; el barómetro, la diferencia de altura; 
el termómetro, la diferencia de temperatura; y aproxi­
madamente por las diversas velocidades de la corrien-- 
te calculaba la distancia recorrida en relación con el 
tiempo que se empleaba, para lo que me servía del re­
loj. Todo lo anotaba en el croquis, junto con las islas 

' q u e  e l  r í o  tiene en su cauce, como también el lugar e 
importancia de sus afluentes.

Este estudio, sumamente útil para los misioneros.
I hubiera querido practicarlo hasta la confluencia del Pau­

te, casi tan caudaloso como el Zamora. Desde estacón- 
fluencia el Zamora toma el nombre de Santiago, que 
conserva hasta desaguar en el Marafión, poco antes del 
pongo de Manseriche; empero el poco tiempo de que 
podía disponer no me permitió recorrer ese trayecto.

Una hora después de nuestra salida de Santa Ana 
llegamos frente á la choza de Chuira; varamos la ca 
noa en la playa, y  fuimos á invitarle para que nos aeom-
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pañase. Después de hacerse rogar un poco, accedió, y 
la canoa al impulso de su mano surcaba admirablemen­
te la corriente. Durante el trayecto, á indicación de 
Chuira, observábamos los sitios que se juzgaban aptos 
para la fundación del pueblo, reservando la elección 
hasta que hubiésemos recorrido toda la sección desde 
Santa Ana hasta más allá del Yacuambi. En este dia 
matamos sin salir del río una yamala y una pava, que 
nos proporcionaron carne para dos días. Sólo visitamos 
una choza de salvajes, en la que se habían reunido va­
rios jíbaros para celebrar la cura de un enfermo que 
habían traído de lejos para que lo curase el Irnju de 
Zamora. Y'o visité al enfermo, le tomé el pulso, y por 
medio del intérprete hice que me mostrase la lengua. 
Todos estaban atentos á mi diagnóstico; mas al decirle 
que sacara un poco más la lengua, se provocó muí risa 
general que hizo reir al mismo enfermo.

La diagno­
sis me reveló 
que el pobre 
diablo era víc­
tima de una 
fuerte in d i­
gestión. Les 
prom etí cu­
rarlo silo  con­
ducían cerca 
de n u estra  
r e s id e n c ia ; 
pues, por lia- 
ber curado á 
una jíbara de 
la fiebre con 
tres dosis de 
sulfato de qui­
nina , y al es­
poso de la  
niisina de una 
tos convulsi­
va con unas 
cuantas pasti­
llas del doctor 
Andréu, ad­
quirí fama de 
curandero;  
esto no obs­
tante, se re­
sistieron á lle­
var al enfermo 
adonde lesiu- 
diqué, por no 
perder la eos- 
tum  b re  de 
presenciar un 
sainete, y vi­
vir unos días 
á costa ajena, 
ife  prometie­
ron, sin em­
bargo, verifi­
car lo que les 
exigía, si DO Dos G u i .vba s .—  Bosque de Lamliurené, {Pag. 561)

curaba después que el brujo hubiese extraído del cuer­
po del paciente los objetos extraños que según ellos 
causaban la enfermedad.

Nuestro Chuira quería pernoctar en esta choza por 
' ser un hermano suyo el brujo que curaba al enfermo. 

Empero, al ver mi insistencia en proseguir el viaje, se 
resolvió, si bien de mala gana, á seguir adelante. Se­
rían cerca de las seis de la tarde cuando hallamos iiii 
sitio bellísimo para pasar la noche. Eii este sitio y cer­
ca de nuestro campamento, llamó mi atención mi árbol 

; por el modo raro de dar su fruto. Este no se halla eii 
las ramas, sino en el tronco y antes de la bifurcación 
de aquéllas, en forma de racimos, cuyos granos guar­
dan el parecido de pequeñas manzanas, y  á escasa 
distancia unos de otros cubren gran parte del tron­
co ; según los peones es comestible, aunque por no 
estar en .sazón, no me fué dado probarlo.

Esta noche 
apenas pudi­
mos conciliar 
el sueño á cau­
sa de la llu­
via , y sobre 
todo por e l 
m ortificante  
aleteo de los 
vampiros que 
penetrabanen 
el toldo. Tan 
lu eg o  como 
amaneció pro­
seg u im o s el 
viaje, apro­
vech an d o  el 
fresco de la 
madrugada, y 
p rolongamos 
la exploración 
algo más allá 
de la confluen­
cia del Ya­
cuambi. Visi­
tamos la úni­
ca choza que 
allí existe, en 
la que vive 
una j íb a r a  
viuda con su 
hijo de dos 
anos. Ambos 
estaban au­
sentes, y pa­
ra llamarlos 
nuestro con­
ductor dió un 
grito especial 
que r e p it ió  
cuatro veces; 
al ver que no 
era c o r res­
pondido, d e ­
term in ó  en-

'4 C  í .  i ,  
^  V? t i

***.í-í' r i

V
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trar en la choza, á donde le seguimos. Sólo hallamos una 
gallina y  dos bellísimos guacamayos, ave hermosa con 
que deseaba hacerme; mas como la dueña se hallaba 
ausente, no pude llevarlos: Cliiiira me prometió conse­
guirlos de.spués de hablar con la viuda, que era pa- 
rienta suya. Descansamos una hora en la choza, y  luego 
regresamos para recorrer el perímetro de la gran isla, 
verdadero delta que el Yacuambi forma al unir sus 
aguas con el Zamora.

En esta confluencia el paisaje es variado y  muy pin­
toresco, y  no habría desagradado á los jibaros que el 
nuevo pueblo se fundase en este lugar. Aquí compara­
mos los lugares anotados en el viaje, las condiciones de 
ventilación, salubridad, extensión, etc., y de común 
acuerdo resolvimos retroceder, para estudiar con más 
detención una gran vega que los naturales llaman Cum- 
barasa. Serían las cuatro de la tarde cuando empren­
dimos el viaje de regreso, pernoctando en el mismo si­
tio que en la noche anterior.

Al amanecer se presentaron frente á nuestra tienda 
dos canoas tripuladas por salvajes de los que viven en 
las márgenes del Y'acuambi, quienes nos obsequiaron 
con dos enormes yucas y  plátanos. Les manifestamos 
por medio de Chaira nuestra resolución de fundar el 
pueblo en Cumbarasa. Aprobaron nuestro proyecto, y 
después de tomar juntos una taza de café nos despedi­
mos, regresando ellos al Y'acuambi, y  nosotros, nave­
gando lentamente contra corriente, llegamos al caer la 
tarde al sitio objeto de nuestro preferente estudio. 
Tendimos el toldo á pocos pasos de una choza de sal­
vajes. Apenas amaneció reuní á los hombres de la cho­
za para ir á explorar la vega. Un peón se quedó para 
preparar el almuerzo; otros dos, tres salvajes y  yo n:>s 
embarcamos para recorrer la margen de la vega que 
confina con el río. Luego penetramos en la espesura 
con mucho trabajo y abriéndonos paso con el machete; 
recorrimos una gran extensión, y de acuerdo con los 
mismos salvajes fijamos el sitio. Se rozó una linea pa­
ralela al río, de ochenta metros de larga por dos de 
ancha, cortando sólo la maleza y  pequeños arbustos. 
Esta línea será uno de los lados de la plaza del nuevo 
pueblo, en el que se señaló el lugar para la capilla, es- 
cuelay convento. Toda la sección de terreno compren­
dida entre la línea mencionada y el rio, que será de 
dos hectáreas, se destina para las necesidades de la 
Jlisión. Los salvajes se comprometieron á rozar el ám­
bito de la plaza, construir los edificios referidos y rozar 
el terreno de la llisióu.

Resuelto el problema de esta expedición, prosegui­
mos el viaje de regreso, y  si bien deseábamos llegar á 
Santa Ana este mismo día, no fué posible por ser muy 
difícil navegar contra la corriente. Pernoctamos, pues, 
á hora y media de dicho punto, iiotaudo durante la no­
che una gran tempestad en las alturas de la cordillera, 
que nos hizo temer una creciente del río. En efecto, 
amanecimos envueltos por grande lluvia: observar el 
rio fué nuestro primer cuidado, y con pena viraos que 
la fuerte creciente nos imposibilitaba para utilizar la 
canoa. Esto nos puso en una alternativa angustiosa: 6 
esperar que el río descendiera á su nivel ordinario, ó ir 
á pie por entre la espesura y  con una lluvia que no daba 
indicios de terminar. La primera idea fué rechazada

por todos, á causa de escasear los víveres y por temor 
de que la creciente durase algunos días: lo segundo era 
sumamente penoso, pues andar por entre la espesura 
medio encorvados, apartando ramas con las manos ó 
cortándolas con el machete para abrirnos paso, cansa y 
fatiga en tiempo bueno; con la lluvia, y lluvia torren­
cial, nos colocaba en una situación fatigosa y  desespe­
rante. Esto no obstante, optamos por este extremo.

Dejciraos encoraandada á (’luiira la canoa con todo lo 
que no pudimos llevar, para que tan pronto como el río 
permitiera navegar contra la corriente, la condujera al 
fondeadero de Santa Ana, y convenidos en ello empren­
dimos el viaje á pie, serían las siete de la mañana. Des­
pués de una hora de penosa travesía, empapados en 
agua y  barro, llegamos á la confluencia del Yiimboa, 
que creimos vadeable; empero estaba tan crecido que 
nos cortó el paso. ¿Qué hacer? Regresar después de 
una hora de sufrimientos nos parecía temerario. Feliz­
mente al otro lado del Zamora había unos salvajes 
sentados á la orilla; gritamos cuanto pudimos para lla­
mar su atención; pero el ruido del río y la lluvia im­
pidió que nuestras voces fuesen oídas. Por fin, cuando 
iban á retirarse se fijaron en nosotros, y desamarraron 
la canoa para venir en nuestro auxilio.

En esta confluencia el río presenta un notable desni­
vel, por el que la canoa, hábilmente dirigida, se preci­
pitó con sum.i rapidez. Nos embarcamos un peón y yo. 
Los cuatro era imposible á causa de la fuerte corriente. 
Los dos salvajes hicieron esfuerzos heroicos para hacer 
subir la canoa, y  cuando creíamos haber salido del mal 
paso 6 desnivel, uno de ellos flaqueó y la canoa fué 
arrastrada con vertiginosa rapidez por la corriente,

; siendo envuelta por el choque de las aguas del Yamboa. 
i Si puedo narrar este percance lo debo á la protección 

de Dios y  á la serenidad y  sangre fría de los salvajes. 
Con mucho trabajo pudimos llegar al punto de partida, 
pues la canoa había sido arrastrada más abajo. Pll peón 
que se hirbía embarcado conmigo íué substituido por 
otro que conocía el manejo de la canoa. Este, con los 
dos salvajes, después de muchos esfuerzos consiguie­
ron pasar á la orilla opuesta. Luego la canoa regresó 
para pasar á los otros dos, que con mucha dificultad 
consiguieron reunirse á nosotros.

Fuimos á descansar en la choz;\ de nuestro hombre, 
y esperar que el cielo se despejase mientras comíamos 
la yuca que nos sumiuistraron los dueños. Reforzados 
un poco con este alimento, y habiendo cesado un rato 
la lluvia, proseguimos á pie nuestro viaje, llegando á 
las dos de la mañana frente de Santa Ana. Como nos 
hallábamos en la orilla opuesta, fué preciso gritar para 

■ ser auxiliados. Oidos apenas, corrieron á la orilla los 
Padres y demás moradores del pueblo, con una mala y 
casi inservible canoa, que era el único medio de trans­
porte que tenían á roano; con ella, y uno á uno, pues su 
ruindad y  la crecida del río no permitían otra cosa, con- 

’ seguimos reunimos á los nuestros.
Eran las tres cuando llegamos al convento rendidos 

• de fatiga. Mientras se preparaba la comida para todos, 
I cada cual se fué á su choza para cambiarse la ropa.
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CHUBUT (Patagonla Central)

L a t M isiones de  los P a d res Sa lesianos en  R aieion .— C onquistas 
de la  ReliQi'in sobre la  b a rbarie

Hace poco más de im año que los misioneros Sale­
sianos tomaron á su cargo esa import;in te Misión, 
como sucesores del señor canónigo Vivaldi, y  el 

impulso que han sabido comunicar en tan breve espacio 
á la obra de la civilización en aquellas apartadas regio­
nes es evidente, y  los resiilUidos satisfactorios obteni­
dos hasta el día de hoy, prometen otros mayores y  más 
halagüeños en lo porvenir.

Dos Padres y algunos coadjutores forman el personal 
de la Misión, cuyos trabajos abrazan, además de la po­
blación radicada en Rawson y sus alrededores, una ex­
tensa zona del desierto, como puede verse por lo que á 
renglón seguido apuntamos.

L’no de dichos Padres, D. Domingo Milanesio, en tres 
meses recorrió trescientas leguas, visitando á los indios 
diseminados en varios puntos de los territorios del Río 
Negro y  Chubut. Predicó la fe á más de mil indios, de 
los que pudo bautizar doscientos entre menores de edad 
y adultos. Cien de éstos pertenecen al territorio del 
Chubut, y  los demás al del Rio Negro.

Visitó en Choroy Ruca (Csisa de los loros), al Norte 
del Chubut, los toldos de los capitanejos Juan Cual y 
Pichólas, á los de Cumelaf en Quitzquié (Arbusto) (Río 
Negro), y  á los del cacique Domingo Velazque en Que- 
theyiif-lum-cheque (Yuyo comestible) (Rio Negro).

En estas tolderías viven confundidos, y entreverados 
tres clases de indios que hablan diferentes lenguas y 
son:

I." Los manziineros, que hablan el araucano algo 
modificado.

2.° Los pampas, que hablan el pampa, muy distinto 
del anterior.

3 .“ Los tehuelches (del Chubut), cuya lengua difiere 
radicalmente del araucano y  del pampa, pero casi todos 
entienden el idioma de los manzaneros, que es el que 
emplea el misionero para enseñarles los rudimentos de 
la Religión cristiana, y  arrojar en sus rudos euteudi- 
mientos la semilla de ideas más elevadas y generales, 
que darán en su día frutos de regeneración y  sociabi­
lidad.

La Religión de estas tres castas de indios es dualis­
ta: creen en la existencia de un Ser Supremo, todopo­
deroso, criador de todas las cosas, y  en un genio malé­
fico, que llaman Kualiclio, al cual temen mucho por 
Concebirlo como causa de todos los males y con poder 
de darles la muerte. Practican una moral conforme á 
la ley natural; se casan regularmente con una sola iiut- 
jer, siendo la poligamia un privilegio de sns gauhuenes 
ó caciques. No obstante esto, también se dan casos de 
poligamia,en los indios inferiores, lo qne dificulta a v e ­
ces su conversión. Mas, por lo común, son dóciles y  se 
dejan convencer bastante fácilmente por el misionero, 
Convirtiéndose á la fe.

Tales son las conquistas que, por medio de la predi­
cación evangélica, va obteniendo la civilización sobre 
la barbarie en aquellas remotas regiones del Territorio ' 
Argentino.

Por lo que hace á la capital del Territorio, en Ravv- 
son, el Rdo. P. Bernardo Vacchina, director de la Mi­
sión, sobre cumplir todas las fundones religiosas y  mi­
nisterios propios de una parroquia, ha fundado desde 
su llegada (1892) una escuela elemental, un oratorio 
festivo, para entretener á los niños con honestas diver­
siones y  darles á un tiempo lecciones de moral y  urba­
nidad; ha asistido gratuitamente en su propia casa y 
smninistrando medicamentos á los enfermos pobres que 
se presentaron en demanda de socorros, y  actualmente 
trabaja con empeño para realizar otras fundaciones de 
evidente, indiscutible necesidad en aquel punto, las 

' cuales serían:
1. " Una escuela para niñas, regentada por la Her­

mana Hija de María Auxiliadora, que espera poder 
abrir este año mismo.

2. ® Un taller de artes y oficios, para ir formando 
en la costumbre del trabajo, desde la juventud, á los 
hijos de los indios.

3 . ® Uii asilo, para recoger á los niños huérfanos, 
á cualquiera religión pertenezcan, sean católicos ó pro­
testantes de las diferentes confesiones ó sectas allí e s ­
tablecidas, pues se cuentan hasta veintisiete.

En estos días el Rdo. P. Vacchina, aprovechando el 
regreso á Rawson de su compañero el P. Milanesio 
quien, tras su larga y peligrosa expedición llena de pe­
nalidades y privaciones, necesitaba tomar algún des­
canso y  reponer su quebrantada salud, ha subido hasta 
Buenos .Aires, con el objeto de allegar recursos con que 
poner manos á las obras proj-ectadas, siendo extremas 
las estrecheces porque pasa su Misión, tan lejana y ais­
lada de todo centro, con raras y  muy lentas comunica­
ciones, como que sólo muy de tarde en tarde arriban á 
ella algunos buques de vela, y  no teniendo él más in ­
greso que una subvención de sesenta pesos mensuales 
que le pasa el Gobierno como á capellán de la gober­
nación del Chubut; suma más que iiisigniflcaute, si se 
toman en cuenta los grandes gastos que ocasionan el 
mantenimiento de la capilla y escuela, y los largos via­
jes emprendidos para catequizar á los indios.

Puesto en tan apremiante condición, el P . Vacchina 
ruega muy particularmente á los insigues protectores y 
cooperadores de la obra de Don Bosco, que contribu­
yan con su óbolo á sostener las fundaciones ya exis­
tentes en su Misión y facilitar la realización de las pro­
yectadas, seguros de que, haciéndolo, sabrán dar una 
prueba más, y  espléndida, de su generosidad nunca des­
mentida, y concurrirán á producir un bien social y dura­
dero. Que si para mientes en que es sensible la propagan­
da protestante, que es activa en Rawson, puede con el 
tiempo llegar á constituir un verdadero peligro para los 
intereses del territorio de Chubut, el Director de la 
Misión Salesiana, confia en que nadie mirará con indi­
ferencia una obra tau humanitaria, y  muchos coopera­
rán con sus ofrendas á una empresa, cuyo objeto es di­
fundir por medio de la enseñanza educativa el senti- 
mieuto religioso, para que eche hondas raíces en un 
punto tan importante y de gran porvenir para el comer­
cio y la civilización.
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trar en la choza, á donde le seguimos. Sólo hallamos una 
gallina y dos bellísimos guacamayos, ave hermosa con 
que (leseaba hacerme; mas como la dueña se hallaba 
ausente, no pude llevarlos: Chuira me prometió conse­
guirlos después de hablar con la viuda, que era pa- 
rienta suya. Descansamos uua hora en la choza, y  luego 
regresamos para recorrer el perímetro de la gran isla, 
verdadero delta que el Yacuambi forma al unir sus 
aguas con el Zamora.

En esta confluencia el paisaje es variado y  muy pin­
toresco, y no habría desagradado á los jibaros que el 
nuevo pueblo se fundase en este lugar. Aquí compara­
mos los lugares anotados en el viaje, las condiciones de 
ventilación, salubridad, extensión, etc., y  de común 
acuerdo resolvimos retroceder, para estudiar con más 
detención una gran vega que los naturales llaman Cum- 
barasa. Serían las cuatro de la tarde cuando empren­
dimos el viaje de regreso, pernoctando en el mismo si­
tio que en la noche anterior.

Al amanecer se presentaron frente á nuestra tienda 
dos canoas tripuladas por salvajes de los que viven en 
las márgenes del Yacuambi, quienes nos obsequiaron 
con dos enormes yucas y  plátanos. Les manifestamos 
por medio de Chuira nuestra resolución de fundar el 
pueblo en Cumbarasa. Aprobaron nuestro proyecto, y 
después de tomar juntos una taza de café nos despedi­
mos, regresando ellos al Y'acnumbi, y  nosotros, nave­
gando lentamente contra corriente, llegamos al caer la 
tarde al sitio objeto de nuestro preferente estudio. 
Tendimos e l toldo á pocos pasos de una choza de sal­
vajes. Apenas amaneció reuní á los hombres de la cho­
za para ir & explorar la vega. Un peón se quedó para 
preparar el almuerzo; otros dos, tres salvajes y yo ncjs 
embarcamos para recorrer la margen de la vega que 
confina con el río. Luego penetramos en la espesura 
con mucho trabajo y  abriéndonos paso con el machete; 
recorrimos una gran extensión, y de acuerdo con los 
mismos salvajes fijamos el sitio. Se rozó una línea pa­
ralela al río, de ochenta metros de larga por dos de 
ancha, cortando sólo la maleza y  pequeños arbustos. 
Esta línea será uno de los lados de la plaza del nuevo 
pueblo, en el que se señaló el lugar para la capilla, es- 
cuelay convento. Toda la sección de terreno compren­
dida entre la línea mencionada y  el río, que será de 
dos hectáreas, se destina para las necesidades de la 
Misión. Los salvajes se comprometieron á rozar el ám­
bito de la plaza, construir los edificios referidos y rozar 
el terreno de la Misión.

Resuelto el problema de esta expedición, prosegui­
mos el viaje de regreso, y  si bien deseábamos llegar á 
Santa Ana este mismo día, no filé posible por ser muy 
difícil navegar contra la corriente. Pernoctamos, pues, 
á hora y media de dicho punto, notando durante la no­
che una gran tempestad en las alturas de la cordillera, 
que nos hizo temer una creciente del río. En efecto, 
amanecimos envueltos por grande lluvia: observar el 
río fué nuestro primer cuidado, y con pena vimos que 
la fuerte creciente nos imposibilitaba para utilizar la 
canoa. Esto nos puso en una alternativa angustiosa: ó 
esperar que el rio descendiera á su nivel ordinario, ó ir 
á pie por entre la espesura y  con una lluvia qne no daba 
indicios de terminar. La primera idea fué rechazada

por todos, á causa de escasear los víveres y  por temor 
de que la creciente durase algunos días: lo segundo era 
sumamente penoso, pues andar por entre la espesura 
medio encorvados, apartando ramas con las manos ó 
cortándolas con el machete para abrirnos paso, cansa y 
fatiga en tiempo bueno; con la lluvia, y  lluvia torren­
cial, nos colocaba en una situación fatigosa y desespe­
rante. Esto no obstante, optamos por este extremo.

Dejamos encomendada á Chuira la canoa con todo lo 
que no pudimos llevar, para que tan pronto como el río 
permitiera navegar contra la corriente, la condujera al 
fondeadero de Santa Ana, y convenidos en ello empren­
dimos el viaje á píe, serían las siete de la mañana. Des­
pués de m u hora de penosa travesía, empapados en 
agua y  barro, llegamos á la confluencia del Yamboa, 
que creimos vadeable; empero estaba tau crecido que 
nos cortó el paso. ¿Qué hacer? Regresar después de 
una hora de sufrimientos nos parecía temerario. Feliz­
mente al otro lado del Zamora había unos salvajes 
sentados á la orilla; gritamos cuanto pudimos para lla­
mar su atención ; pero el ruido del río y la lluvia im­
pidió que nuestras voces fuesen oídas. Por fin, cuando 
iban á retirarse se fijaron en nosotros, y  desamarraron 
la canoa pava venir en nuestro auxilio.

En esta confluencia el rio presenta un notable desni­
vel, por el que la canoa, hábilmente dirigida, se preci­
pitó con sum.i rapidez. Xos embarcamos un peón y yo. 
Los cuatro era imposible á causa de la fuerte corriente. 
Los dos salvajes hicieron esfuerzos heroicos para hacer 
subir la canoa, y cuando creíamos haber salido del mal 
paso ó desnivel, uno de ellos flaqueó y  la canoa fué 
arrastrada con vertiginosa rapidez por la corriente, 
siendo envuelta por el choque délas aguas delYamboa. 
Si puedo narrar este percance lo debo á la protección 
de Dios y  á la serenidad y  sangre fría de los salvajes. 
Con mucho trabajo pudimos llegar al punto de partida, 
pues la canoa babia sido arrastrada más abajo. El peón 

; que se había embarcado conmigo fué substituido por 
otro que conocía el manejo de la canoa. Este, con los 
dos salvajes, después de muchos esfuerzos consiguie­
ron pasar á la orilla opuesta. Luego la canoa regresó 
para pasar á los otros dos, que con mucha dificultad 
consiguieron reunirse á nosotros.

Fuimos á descansar en la choz:\ de nuestro hombre, 
y esperar que el cielo se despejase mientras comíamos 
la yuca que nos suministraron los dueños. Reforzados 

■ un poco con este alimento, y habiendo cesado un rato 
la lluvia, proseguimos á pie nuestro viaje, llegando á 
las dos de la mañana frente de Santa Ana. Como nos 
hallábamos en la orilla opuesta, fué preciso gritar para 

' ser auxiliados. Oidos apenas, corrieron á la orilla los 
Padres y demás moradores del pueblo, con una mala y 
casi inservible canoa, qne era el único medio de trans­
porte que tenían ámano; con ella, y uno á uno, pues su 
ruindad y  la crecida del río no permitían otra cosa, con- 

' seguimos reunirnos á los nuestros.
Eran las tres cuando llegamos al convento rendidos 

' de fatiga. Mientras se preparaba la comida para todos, 
I cada cual se fué á su choza para cambiarse la ropa.
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CHUBUT (Pafagonia Central)

La$ Misiones de  los P a d re s  Salesianos en  l ia ieson .— Conquistas  
de la R cU'ii in  sobre ¡a barbarie

Ha c e  poco más de un año que los misioneros Sale- 
sianos tomaron á su cargo esa importante Misión, 
como sucesores del señor canónigo Vivaldi, y el 

impulso que lian sabido comunicar en tan breve espacio 
á la obra de la civilización en aquellas ap¿irtadas regio­
nes es evidente, y los resultados satisfactorios obteni­
dos hasta el dia de hoy, prometen otros mayores y  más 
halagüeños en lo porvenir.

Dos Padres y algunos coadjutores forman el personal 
de la Misión, cuyos trabajos abrazan, además de la po­
blación nxdicada en Rawson y sus alrededores, una ex­
tensa zona del desierto, como puede verse por lo que á 
renglón seguido apuntamos.

Uno de dichos Padres, I). Domingo Müanesio, en tres 
meses recorrió trescientas leguas, visitando á los indios 
diseminados en varios puntos de los territorios del Rio 
Negro y Chubut. Predicó la fe á más de mil indios, de 
los que pudo bautizar doscientos entre menores de edad 
y adultos. Cien de éstos pertenecen al territorio del 
Chubut, y los demás ni del Río Negro.

Visitó en Choroy Ruca (Casa de los loros), al Norte 
del Chubut, los toldos de los capitanejos Juan Cual y 
Pichólas, á los de Cumelaf en Quitzquié (Arbusto) (Rio 
Negro), y  á los del cacique Domingo Velazque en Que- 
theyiif him-cheqne (Yu3’0 comestible) (Río Negro).

En estas tolderías viven confundidos, y entreverados 
tres clases de indios que hablan diferentes lenguas y 
son:

1." Los manzaneros, que hablan el araucano algo 
modificado.

2.® Los pampas, que hablan el pampa, muy distinto 
del anterior.

3.® Los tehuelches (del Chubut), cuya lengua difiere 
radicalmente del araucano y del pampa, pero casi todos 
entienden el idioma de los manzaneros, que es el que 
emplea el misionero para enseñarles los rudimentos de 
la Religión cristiana, y  arrojar eii sus rudos euteudi- 
mieutos la semilla de ideas más elevadas y  generales, 
que dar¿in en su día frutos de regeneración y sociabi­
lidad.

La Religión de estas tres castas de indios es dualis­
ta: creen en la existencia de un Ser Supremo, todopo­
deroso, criador de todas las cosas, y en un genio malé­
fico, que llaman Kualícho, al cual temen mucho por 
concebirlo como cansa de todos los males y con poder 
de darles la muerte. Practican una moral conforme á 
la ley natural; se casan regularmente con una sola mu­
jer, siendo la poligamia un privilegio de sus gauluienes 
ó caciques. No obstante esto, también se dan casos de 
poligamia,en los indios inferiores, lo que dificulta á ve­
ces su conversión. Mas, por lo común, son dóciles y  se 
dejan convencer bastante fácilmente por el misionero, 
convirtiéndose á la fe.

Tales son las conquistas que, por medio de la predi­
cación evangélica, va obteniendo la civilización sobre 
la barbarie en aquellas remotas regiones del Territorio 
Argentino.

Por lo que hace á la capital del Territorio, en Ravv- 
son, elEdo, P. Bernardo Vaccliina, director de la Mi­
sión, sobre cumplir todas las fundones religiosas y mi­
nisterios propios de una parroquia, ha fundado desde 
sil llegada (1892) una escuela elemental, un oratorio 
festivo, para entretener á los niños con honestas diver­
siones y  darles á un tiempo lecciones de moral y  urba- 
nid¿id; ba asistido gratuitamente en su propia casa y 
suininistraiulo medicamentos á los enfermos pobres que 
se presentaron en demanda de .socorros, y actualmente 
trabaja con empeño para realizar otras fundaciones de 
evidente, indiscutible necesidad en aquel punto, las 
cuales serían;

1. ® Una escuela para niñas, regentada por la Her­
mana Hija de María Auxiliadora, que espera poder 
abrir este año mismo.

2 . ® Un taller de artes y oficios, para ir formando 
en la costumbre del trabajo, desde la juventud, á los 
hijos de los indios.

3 . ® Un asilo, para recoger á los niños huérfanos, 
á cualquiera religión pertenezcan, sean católicos ó pro­
testantes de las diferentes confesiones ó sectas alií e s ­
tablecidas, pues se cuentan basta veintisiete.

Eu estos días el Rdo. P. Vaccliina, aprovechando el 
regreso á Rawson de su compañero el P. Milanesio 
quien, tras su larga y peligrosa expedición llena de pe­
nalidades y  privaciones, necesitaba tomar algún des­
canso y  reponer su quebrantada salud, ha subido hasta 
Buenos Aires, con el objeto de allegar recursos con que 
poner manos á las obras proyectadas, siendo extremas 
las estrecheces porque pasa su Misión, tan lejana y ais­
lada de todo centro, con raras y  muy lentas comunica­
ciones, como que sólo muy de tarde en tarde arriban á 
ella algunos buques de vela, y  no teniendo él más in ­
greso que una subvención de sesenta pesos mensuales 
que le pasa el Gobierno como á capellán de la gober­
nación del Chubut; suma más que insignificante, si se 
toman en cuenta los grandes gastos que ocasionan el 
mantenimiento de la capilla y escuela, y los largos via­
jes emprendidos para catequizar á los indios.

Puesto en tan apremiante condición, el P . Vaccliina 
ruega muy particularmente á los insignes protectores y 
cooperadores de la obra de Don Bosco, que contribu­
yan con su óbolo á sostener las fundaciones ya exis­
tentes en su Misión y facilitar la realización de las pro­
yectadas, seguros de que, haciéndolo, sabrán dar una 
prueba más, y  espléndida, de su generosidad nunca des­
mentida, y concurrirán á producir un bien social y  dura­
dero. Que si para mientes en que es sensible la propagan­
da protestante, que es activa en Rawson, puede con el 
tiempo llegar á constituir un verdadero peligro parales 
intereses del territorio de Chubut, el Director de la 
Misión Salesiana, confia en que nadie mirará con indi­
ferencia una obra tan humanitaria, y  muchos coopera­
rán con sus ofrendas á una empresa, cuyo objeto es di­
fundir por medio de la enseñanza educativa el senti­
miento religioso, para que eche hondas raices en un 
punto tan importante y  de gran porvenir para el comer­
cio y la civilización.
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U  M lSlO fí DE DOS GDINEAS Y LA ESCLAYITÜD
P O E  U N  P A D E E  D E  L A  C O N O E EG A C IÓ N  D E L  E S P ÍR IT U  SANTO 

Y  SA GRADO COEAZÚN D E  M A R ÍA

III

Desarrollo de la Misión

/-^uANTos han vivido en Libreviila habrán visto á una 
I  Religiosa que se halla á todas horas en los sende-
V ros, dirigiéndose bajo un sol abrasador á la con­
quista de los enfermos y de las almas. Los cautivos y 
desamparados, á cu3’0 lado pasa la noche en una mise- 
ble casucha, sin preocuparse por sí misma, la conocen 
muy bien.

Conviene añadir que á los hospitales sobre todo de­
ben los misioneros el crédito que han adquirido entre 
los esclavos, á quienes nunca faltan llagas 6 dolencias 
que curar. Siendo ilimitada su confianza en los reme­
dios europeos, acuden todos los días á reclamar nuestra 
asistencia. Frecuentan desde luego, como se supone.

Ana: á cada lado en multitud de casitas pobres, pero 
aseadas, viven los amigos de los misioneros, esclavos 
rescatados por cien ó doscientos francos, mujeres á las 
que sus maridos polígamos han abandonado, y antiguos 
alumnos indigentes. A cuantos lo piden se les ofrece un 
campo con casita edificada; así es que su número au­
menta todos loa días."

Estas últimas líneas de Barret inspiran naturalmen­
te esta refiexión: Lo que se ha hecho en Santa Ana, 
¿por qué no hacerlo en otra parte, en el Congo, en 
T’banghi y  en todos los países sometidos á las Autori­
dades europeas? Las dificultades no son mayores en 
estos puntos que años atrás lo eran en Gabón. Nunca 
pais alguno sufrió tanto como éste los horrores de la 
esclavitud, puesto que á millares eran embarcados se -  
maiialmente los esclavos en los negreros. ¿Qué hizo el 
Gobierno? prohibió la trata, y  ésta quedó abolida sin 
disparar un tiro, ¿(¿ué debe hacer hoy? fundar estacio­
nes militares en los principales centros; prohibir la 
trata al mismo tiempo que protege el comercio; así lo 
hizo en todo el Ogowé y el Congo, y en estos dos gran-

_.» • M  > I I

riK*’

;i. 1:

-

E g ip t o .— Canal d e  agua dulce en Ism ailiu. (Pá'j .  519)

los catecismos é instrucciones cotidianas; y al quejarse 
de los malos tratos de sus amos, se les dice:

— Sois libres, pues está abolida la esclavitud, y á los 
ojos de Dios sois iguales á vuestros amos.

■■■.k la derecha de la Misión, dice el Sr. Barret. hay 
un lindo sendero formando una calle de árboles que ter­
mina en un lagar donde se venera nua imagen de Santa

des ríos ya no se oye el nombre de esclavo, que ha sido 
reemplazado por el de hijo. Mas hay que multiplicar 
dichas estaciones y  ajustar tratados con las diferentes 
tribus. Brazza los ha concertado con los palmillos an­
tropófagos y los batekes caníbales; Dolísie, con los fe­
roces y  terribles habitantes del Ubanghi, y  es imposi­
ble que las poblaciones inmediatas al lago Tehad sean 
más salvajes.

Los misioneros han contribuido á la extinción del
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abominable comercio predicando, fundando escuelas y 
asilos para btiérfanos, acogiendo y  rescatando esclavos, 
y conviertiendo á gran núuiei-o de amos qne, si no han 
dado libertad á todos sus siervos, los consideran como 
verdaderos domésticos.

Ihno. Le Ben-e y  las mietas fundaciones

Postrado por la fatiga, el limo. Bessieux había cedi­
do el peso de la administración á su vicario general, el 
P. LeBerre: con este modelo de apóstoles la Misión de 
Santa María prosperó admirablemente, y al entregar 
aquél su hermosa alma á Dios, filé elegido su sucesor, 
y consagrado en 1877. Mientras vivió este santo Pre­
lado nunca nos atrevimos á publicar el bien que realizó, 
pues su humildad no lo hubiera consentido. Hoy pode­
mos y  debemos hacerlo, afirmando que su obra es una 
de las mejores de Africa.

Con este valiente Obispo, en efecto, la Misión del 
Oabón se extendió prodigiosamente. En lo sucesivo 
cada río puesto bajo su jurisdicción tuvo su misionero, 
cu}’a influencia se extendió á más de cincuenta jornadas 
en el interior, obra gigantesca llevada á cabo en meuos 
de quince años.

Los Padres á quienes está encomendada son insufi­
cientes para acudir á todo, y  así el superior envía todas 
las semanas siete, ocho ó diez esclavos para que se les 
cuide en los hospitales de Santa María y  de San Pedro 
de Librevilla.

Más tarde fundó también estaciones en Lambarené 
entre otras las de San Francisco Javier ( ] \ p á g .  .'572), 
á trescientos kilómetros de la costa, junto al río Ogo- 
\vé, que fué en otro tiempo la principal ruta de los es­
clavos. El anciano rey de X'gola, pueblecito en la em­
bocadura de! río, tenía de trescientos á quinientos, y  
siempre que un negrero anclaba frente de su pueblo, le 
vendía veinte, treinta 6 cincuenta esclavos. Dícese que 
este viejo rey negro poseía más de sesenta mil francos 
en monedas de oro, que guarda en un barril de pólvo­
ra- Es sabido que tenía comisionistas en Fernán-Vaz, 
en los lagos Zouangue, Ajingo hasta el río Ngugnie, 
eii los saltos de Samba, en X'dyole, y entre los okandes.

Brazza remontó el río, y estableció un puerto en 
Lambarené y otro en el cabo López. Antes un aduane­
ro vivía en N’gola. Habiendo fundado los Padres esta­
blecimientos en Fernán-Vaz y  Lambarené, ha conclui­
do la trata.

Fundó una Misión en Dougliila, en el Congo, entre 
los fungas antropófagos y los akelles fetiquistas, laque 
ha asistido á gran número de enfermos y  abandonados, 
y bautizado á muchos niños que han subido al cielo.

La raza que suministraba mayor número de escla­
vos es la de Aduraa. Los expedicionarios y lo sP P . Da- 
vezac y  Bichet fueron más allá de las rápidas; fundaron 
un puesto militar y  una Misión en el centro mismo del

Ayuntamiento de Madrid



S 6 2
L A S  M IS I O N E S  C A T Ó L IC A S

país, y hoy aquel pobre pueblo no vende ya por un vil 
paño ó por algunos platos de sal á sn hijo, padre, ma­
dre, hermano, etc. Los adamas vendían á sus hijos 
cuando tenían muchos 6 nacían algo defonnes. Los hijos, 
convertidos en dueños, se desembarazaban á su vez 
más tarde de los autores de sus días.

El limo. Le Berre y los intrépidos PP. Bichet y  Da- 
vezac comprendieron que allí debia fundarse una Misión 
importantísima.

Mas el vicariato de Dos Guineas se extiende hasta el 
Niger y  Benue, donde hay también innumerables po­
blaciones redimidas con la Sangre de Jesucristo. El 
[lino. Le Berre, á pesar de las dificultades de la empre­
sa y de los sacrificios pecuniarios que exigía, empezó 
la fundación (le Onitclia, junto al Niger. Esta Misión 
adquirió verdadera importancia, y  como por sn distan­
cia, ofrecía algunas dificultades de administración, el 
santo Obispo faé el primero en pedir su erección en 
prefectura apostólica.

Bata, junto al rio Campo, es también un centro im- 
portantisiino de población. Los relatos de los misione­
ros instalados en Benito, decidieron á S. I. á fundar 
allí un establecimiento.

El Muñí es un caudaloso río, que en ambas riberas 
tiene numerosos pueblos pahuinos, ofreciendo inmenso 
campo al celo de los Padres, y  precisamente fundóse en 
Muüi la undécima Misión del vicariato apostólico.

Como se ve, cada año se han iustaiado nuevas Misio­
nes, que han producido el aumento de cristianos y la 
e-xtiución de la esclavitud.

Su lima, pasó á mejor vida en Julio de 1891, y  el 
año siguiente fueron evangelizados el .\Uo Congo y las 
numerosas poblaciones de los alredores de N ’dyolé. To­
dos los años unos seiscientos infelices son regenerados 
con las aguas del bautisra."».

LOS IHDIOS EH i k l  L I M A S  DE LA AMGEICA DEL NORTE
P O R  EL  R O O . P -  LEG.V L, M IS IO S E R O  O B L M O  D E M lR Í A  INMACULAD.V

A un m isionero que ha rivido m ucho tiem po entre lo s  ind .ge­
nos del continente am ericano, d hem os este  estudio etnogróHco, 
acom pañado de grabados pintorescos é instructivos. Es un tra­
bajo digno ciertam ente de llam ar la atención: la com petencia del 
autor, su im parcialidad y e l escrupuloso cuidado que ha puesto 
en su redacción, son otras tantas garonttus de l:i exactitud de 
nuestros asertos. E 'lo  breve m onogrotio vale por un grueso volu­
m en, pues hasta ahora nada se ha publicado tan com pleto sobre 
lo s  ind ios de la .América del Norte.

T
o d o s  los salvajes norteamericanos reconocen indu­

dablemente im mismo origen; sin embargo, A pe­
sar de las numerosas señales características que 

unen entre sí las diferentes tribns, ciertas particularida­
des les distinguen. Estas son debidas probablemente 
á las influencias del centro en que viven, á las diferen­
cias del clima, y al género de vida y de ocupaciones ha­
bituales.

Desde este punto de vista los salvajes de la .\mérica

del Norte han sido clasificados en tres principa'es ca­
tegorías, que presentan en efecto diferencias de cos­
tumbres muy notables. Son: 1.° los indios ribereños de 
los ríos y lagos, que viven especialmente del producto 
de la pesca; 2.° los de los bosques y selvas, que se sus­
tentan con el producto de la caza, y tienen ciertas cos­
tumbres sedentarias, y 3 .“ los de las praderas, que vi­
ven también del producto de la caza, y  principalmente 
de la del búfalo, pero acostumbrados á la existencia 
absolutamente nómada.

De esta última clase de salvajes me propongo dar 
algunas notas explicativas. Casi todos los tipos cuyos 
retratos reproducimos eii las páginas 565 y 569, pue­
den considerarse en la clase de indios de las praderas. 
A decir verdad estas tribus, en otro tiempo enteramen­
te nómadas, han tenido que modificar considerablemen­
te sn género de vida: los rebaños de búfalos lian des­
aparecido; el torrente de emigración se ha extendido 
en las vastas soledades del Oeste, y los Gobiernos se 
esfuerzan por contener ti las tribus en los territorios 
que les liiiii sido designados. Asi, pues, más bien que 
su género de vida actual, vamos á describir la vida del 
salvaje tal como era unos veinte años li:t.

Indiquemos ante todo los principales pueblos que se ­
rán objeto del presente estudio.

Los s/wj’. varias de cuyas tribus están aquí repre­
sentadas, habitan, lo mismo que los poncas, en el te­
rritorio del Dakota; \os ¡/¡'iiesos-víenires y los cuereas, 
en territorio de Montana. Encuéntranse los paimeas y 
los atoes en el Nebraska. Las diferentes tribus de los 
ufes están repartidas en el Utah, la Nevada y el Co­
lorado; los sucos y zorros liállanse en el Kaiisas. Los 
narices-agxijereadas, lo mismo que los navajas y  apa­
ches, viven en la vertiente opuesta de las Montañas Be­
rroqueñas; los en el Idaho, y  los
apaches y  navajas al Sud, en Nuevo Méjico y 
Arizona.

Todas estas tribns son muy conocidas d(?sde largo 
tiempo por sus guerras incesantes entre si mismas pri­
mero, y  mtís tarde con el Gobierno americano. Como 
es de suponer, ios pareceres y apreciaciones emitidas 

! sobre estos pueblos salvajes son muy diversos.
I Los que han tenido que luchar contra estas tribus 

exasperadas con toda suerte de injusticias, y  han sido 
testigos de las esceims de crueldad inseparables de la 

I guerra en el espíritu del salvaje, han pintado á los in­
dios como seres peores que el bruto, ó más bien como 

' demonios encarnados, absolutamente ajenos á todo sen­
timiento de humanidad. Para juzgar, empero, al indio 
con justicia y  conocimiento de causa, no reunían aqué­
llos las condiciones de independencia de espíritu nece­
sarias para la estricta iuiparcialulad.

Todos los que, por el contrario, trataron con aque- 
, lias tribus salvajes en tiempo de paz, y  cuando losáni- 
* mos no estaban soliviantados por la denegación de jus­

ticia y los más odiosos ultrajes, siempre se han hecho 
lenguas de la cordial hospitalidad recibida entre aque-
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líos fieros nómadas de las inmensas llanuras del Oeste. 
Encontraron allí un pueblo feliz y libre, viviendo en la 
abundancia y  complaciéndose en hacer partícipe de ella 
al extranjero asaz valeroso para confiar en la lealtad 
de sus huéspedes; un pueblo supersticioso, es cierto, 
pero exento de esas crueldades que son con sobrada 
frecuencia cortejo obligado de la superstición y  la ido­
latría; un pueblo dominado hasta tal punto por la idea 
de la justicia y  del honor, que le preservaba casi ente­
ramente de crímenes y  delitos en ausencia de toda le­
gislación y de todo poder coercitivo; un pueblo ignoran­
te (le la mayor parte de los vicios que después ha co­
nocido con la civilización; nn pueblo inteligente y  so­
ciable, alegre y aún indolente, que babía hasta entonces 
respirado la atmósfera de la libertad con la vivificante 
brisa de sus vastos dominios; un pueblo, en fin, dotado 
de notable aspecto físico y  de constitución de liierro, 
que el vicio no había degenerado.

El salvaje ebrio y pordiosero, sucio y embrutecido, 
encuéntrase tal vez hoy, especialmente en los puntos 
en donde ha visto harto de cerca la pretendida civiliza­
ción; mas en los tiempos primitivos, cuando el salvaje 
era aún libre en sus inmensas praderas, seguramente 
no se hubiera dado con este fenómeno. Las crueldades 
que registra la historia se explican fácilmente por las 
necesidades de la lucha y el instinto de las represalias, 
provocadas por las atrocidades no menos reprensibles 
cometidas por los blancos. ¡Cuántos aventureros, esco­
ria de la sociedad, iban sin ningún derecho á estable­
cerse en sus terrenos, á usurparles la caza é imponer­
les un yugo arbitrario é infame que los primeros ocu­
pantes ninguna obligación tenían de aceptar sin resis­
tencia!

Sería, empero, tarea prolija hacer aquí la defensa de 
aquellos infelices pueblos, tan maltratados por los acon­
tecimientos y más aún por la historia. Los documentos 
abundan, sin embargo, para restablecer la verdad de 
los hechos, y  puede que algún día se lleve á cabo este 
trabajo de rehabilitación. Por desdicha, el último re­
presentante de la raza habrá desapreeido. ¡Xo importa! 
este hecho mismo, añadido á tantos otros de los que 
será legítima consecuencia, pesará como eterno remor­
dimiento sobre aquellos qne habrán contribuido tan in­
justamente á la extinción de una raza admirablemente 
dotada para la vida social y la virtud!

Nos limitaremos, pues, á dar algunos detalles acerca 
el género de vida de estos salvajes. Su tivienda, su 
traje, sus adornos, sus armas de caza y  sus armas 
de guerra, todo esto nos proporcionará ocasión de ha­
cer conocer muchas particiilai'idades.

Este estudio no carecerá de interés para aquellos á 
quienes no es indiferente la suerte de estos pueblos, y 
que coutribuyen á sostener las Misiones fundadas en­
tre estas tribus y  á auxiliar á los misioneros que, re­
nunciando á todas las comodidades de la civilización, 
se internan en las grandes praderas americanas para 
evagelizar á infelices indios.

L A  V IV IE N D A  D E  L O S  SA LVA .JE3

Los grabados de las páginas 565 y 569 ofrecen los 
retratos de varios jefes, y  el de la página 568 nos 
muestra su vivienda, el irigicam salvaje.

Esta es por excelencia la morada del indio de las 
praderas. En ella nació, y en la misma, joven aún, du­
rante las veladas de invierno oyó maravillado las singu­
lares relaciones de sus abuelos, y fué iniciado en las 
tradiciones extravagantes de sii supersticiosa creencia, 
que en todas las fuerzas de la naturaleza y en todos los 
seres con quienes está en relación le hace descubrir mis­
teriosas iiiflaeiicias á las cuales se cree sometido. En 
esta vivienda es donde, llegado á la edad madura, ha 
reunido á sus amigos y  parientes para que participen de 
sus festines, y  también donde ha transmitido más tarde 
á sus nietos las maravillosas leyendas de sus antepasa­
dos. .Así el indio tiene apego á su vivienda, y cuando, 
merced al progreso de la civilización, llega á procurar­
se una morada más cómoda, con frecuencia montará la 
vieja tienda junto á su casa, y en ella hablará con gus­
to del tiempo antiguo, creyéndose allí, como dice, más 
enteramente bajo la mirada del Grande Espíritu.

En realidad, preciso es confesarlo, no puede darse 
habitación mejor adaptada á la vida del salvaje entera­
mente nómada, y acostumbrado á trasladarse á veces á 
grandes distancias en pos de los rebaños de la pradera.

La vivienda, entre los indios se liada comunmente 
con pieles de anímales muertos en la caza, y  especial­
mente de búfalos. Estas pieles, una vez preparadas, las 
cosían en número suficiente para envolver el armatoste 
de un cono regular. Las pieles las preparaban al efecto 
arrancando primero el pelo, y  adelgazándolas y  cur­
tiéndolas luego con instrumentos sumamente sencillos, 
pero muy á propósito para obtener el resultado pro­
puesto. En algunas tribus era costumbre ahumar ó ace­
cinar las pieles; con esto, si bien perdían su blancura, 
las defendían contra la acción de la lluvia, y una vez 
secas volvían á quedar muy’ suaves.

El armatoste de la vivienda lo forman unos veinte 
troncos de pino, largos y  ligeros, que adelgazan en su 
parte inferior, para que sean de igual grueso en toda 
su longitud.

Dispuesto asi todo, atan cuatro perchas por el extre­
mo superior, y  las colocan con los pies suficientemente 
separados, apoyando al rededor las demás. Entonces 
el conjunto dg pieles que forma la cubierta de la tien­
da, se lija por arriba á otra percha apoyada contra los 
palos que formarán el fondo de la vivienda, y no hay 
más que hacer sino desarrollar la tienda á derecha 
é izquierda, hasta que los bordes se crucen por el fren­
te, doude los juntan con alfileres de madera, pasándo­
las por agujeros hechos á propósito. Entonces, retiran­
do más los palos por la base, dan á la tienda la ten­
sión que quieren, y  por medio de palillos fijan en el 
suelo todo el contorno inferior, y  en caso de que el si­
tio esté expuesto á los vientos, dau solidez á la tienda
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poniendo piedras ó cuerpos pesados en la orilla qne toca 
en tierra.

Hay que observar que el frente de la tienda no está 
cerrado de arriba á abajo, pues en la parte inferior se 
deja abierto un espacio de cuatro ó cinco pies para ser­
vir de entrada, la (lue se cierra con una piel pequeña y 
rígida, fija á la tienda por la parte superior. En el 
interior queda libre en lo alto del cono un espacio de 
dos ó tres pies, estando cosidas á la tienda dos piezas 
suplementarias de forma triangular, que denominan 
orejas. Cada una de éstas tiene una pequeña abertura, 
y por medio de un palo puede variarse su dirección 
para impedir que el viento rechace al interior el humo 
del hogar.

Los géneros de decoración eran variados; sin embar­
go, pueden reducirse á cierto número de tipos que se 
perpetuaban de una á otra generación. Para estos ador­
nos, los indios utilizaban los colores más brillantes 
que podían proporcionarse. Unas veces trazaban anchas 
fajas de diferentes matices, transversal ú liorizontal- 
mente; otras, sobre un fondo uniforme, había placas de 
diversos colores que se destacaban del fondo con mucho 
vigor; y en ocasiones representaban figuras de anima­
les; por ejemplo, una hilera de cabezas de búfalo, dan­
do la vuelta á la tienda, antílopes, grupos de faisanes 
ú osos luchando, ciervos, etc., etc. Contábase asimismo 
la tienda de la serpiente. Dos serpientes de cascabel 
ocupaban el ruedo de la tienda, y sus cabezas se mos­
traban amenazadoras á derecha é izquierda de la en­
trada, reuniéndose en la parte opuesta los extremos de

las colas. Por excepción el guerrero representaba al­
guna vez sus expediciones de caza 6 de combate. Estas 
pinturas, hedías para ser vistas á distancia, eran tra­
zadas á grandes rasgos.

Aunque el dibujo, especialmente en las ñgnas de 
hombres y  animales, no fuese muy correcto, cada ser 
viviente estaba caracterizado de suerte que no podía 
confundirse. Hay que añadir que estas pinturas esta­
ban hechas en un estilo que pudiéramos llamar hierá- 
tíco 6 tradicional, de suerte que todos los salvajes re­
presentaban cada objeto de la misma manera, some­
tiéndose á ciertas leyes no impuestas por la naturaleza. 
Asi, por ejemplo, no representaban la serpiente de cas­
cabel con repliegues sinuosos y redondeados, sino más 
bien por uiu serie de lineas rígidas y rotas, pintadas 
alternativamente en dos colores.

Las viviendas eran de dimensiones variables, según 
el número de los r[ue debían ocuparlas. Algunas tendrían 
veinte pies de diámetro en la base y más de veinticinco 
de altura, pudiendo albergarse cómodamente en ella 
tres 6 cuatro familias, comprendiendo de veinte á trein­
ta personas, y en los festines Imbía lugar para cua­
renta.

Algo debemos añadir ahora sobre el menaje, que 
cuando abundaba el búfalo en la pradera era casi rico y 
suntuoso en razón de los raagniflcos tapices que osten­
taba. Pieles de búfalo curtidas rodeaban toda la tienda 
hasta la altura de cuatro pies del suelo, y  algunas de 
elliis, quitado el pelo, aparecían adornadas con pin­
turas.

.\K A B i.\.-  Beduinos del Sinul, de la tribu de ios djebeliyeh. fP ó y .  567)
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Las camas están al rededor y  extendidas en el suelo, 
separadas por una especie de enrejado hecho con mim­
bres, de forma triangular y con adornos, y sostenidos 
por unas trébedes de palos muy sólidos.

Hay un enrejado á cada extremo del lecho, pues 
cuando lo ocupan dos personas, no se acuestan en el 
mismo sentido, sino cada una en el extremo opuesto.

transportar la vivienda, en menos minutos de los em­
pleados para montarla está deshecha y arrollada, y  co­
mo la misma operación puede hacerse simultáneamente 
en todas las tiendas, sucede que un campamento de dos 
ó trescientos wigwams, á los quince minutos de dada 
la orden por el jefe está en marcha hacia su nuevo 
campamento.

,.y-í

V- j'.A

;'V

Chippewa;

Ptwnie

-A m é r i c a  d f . i .  Noiitk.—T ipos de indios, sa c ad o s  de fo togrofia . ( P ó i j .  563)

8!as Pie-Negro

Groeso-Vianlre 8»co y Zorro
Otoes Grueso Oso

I)e lo alto de las trébedes cuelgan el carcaj, el arco, 
los adornos, armas ó vestidos del respectivo ocupante. 
En los intervalos se guardan los útiles de cocina ú otros 
objetos.

Los sacos conteniendo los vestidos de reserva, el 
pennican ó carne molida y  las provisiones de carne 
seca se coloca en muy buen orden, de suerte que el in­
terior está perfectamente ocupado.

El sitio de honor, que es el frontero á la puerta, se 
destina al jefe de familia, y  en su parte superior guár- 
danse las principales riquezas, los objetos supersticio­
sos, el calumet sagrado y  otras reliquias que se consi­
deran genios tutelares de la familia.

El hogar está eu el centro: algunas piedras de tres 
6 cuatro pies de diámetro retienen la ceniza y las bra­
sas; una trébedes de madera, de regular altara, á la 
cual hay fijos una cadena y  un corchete, sirve para 
suspender la caldera. Sin embargo, en época de calor 
acostumbran guisar á fiiera, como se representa eu el 
grabado de la página .568.

Cuando hay necesidad de cambiar de campamento ó

La hermosa tienda de pieles de búfalo y  los ricos ta­
pices pertenecen á la historia, habiéndolos substituidos 
la tela de algodón; pero todo lo demás subsiste de hi 
misma manera entre los pueblos que, como los pies- 
negros, viven buena parte del año bajo las tiendas.

VIAJE AL SINAI
POK EL B. P . MIGUEL JC LLIEN . DE LA COMP.VNI.A DE JESUS

IV

E l  paso  del m a r  R o jo  y  lo s  d escubrim ien tos  
m odernos

■̂■̂ ODO el relato de Moisés concuerda con los lugares I señalados por la antigua tradición monástica, de- 
X  biendo sólo intercalarse en la lista de las estacio­

nes de Israel, escrita en el capitulo x x m  del libro de 
los Números tres campamentos de noche entre Etham 
y Pihahiroth.
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Ciertamente siempre se lia entendido que esta lista i 
indica los campamentos de noche separados por una jor- I 
nada de camino; comprender de otra manera esta eiiu- • 
meración seria arbitrario. Sin embargo, en uno ú otro , 
caso, en donde la distancia de los lugares lo exige, puede 
admitirse más de un día de marcha entre dos estacio­
nes consecutivas, sin contradecir el Sagrado Texto. Al 
ñn y al cubo, estación y día de marcha no son sinónimos.

Aquí se ofrece uno de estos casos. Desde la estación 
de Etham á la de Elim, ciertamente situada en el iiadi 
Garandel, en la costa sinaítica, á más de ciento ochen- i 
ta kilómetros de Etham, la lista del libro de los Núrae- | 
ros indica solamente cinco jornadas ó estaciones; pero 
la distancia evidentemente exige más. A mayor abun­
damiento, el relato de Moisés deja entrever que trans- : 
currió más de una jornada entre la partida de Etham y ; 
la estación siguiente delante de Pihabiroth. ¿Quién, en 
efecto, puede imaginar que en una sola jornada la no­
ticia de la fuga de los hebreos fiié transmitida desde 
Etham á Tanis, donde se hallaba Menephtah; que este 
príncipe reunió un ejército, más de seiscientos carros 
de guerra, y  alcanzó á los fugitivos, que le llevaban 
considerable delantera?

Los hijos de Israel habían inmolado el cordero per­
la tarde, el 14 del lunar de Nisan, que fué desde en­
tonces contado como el mes primero del año (1). Ha­
biendo partido de Eamessés el 15 por la mañana (2), 
pernoctaron en Soccotli, y llegaron el 16 á Etham, de 
donde partieron el 17. Hueles preciso caminar cuatro 
días para recorrerlos ochenta ó noventa kilómetros que 
separan el lago Timsah de la playa de Suez, de suerte 
que hasta el 20 por ia noche no pudieron acampar de­
lante de Piliahiroth. El 21, al clarear el día, estaban 
al otro lado del mar; Moisés entonó el himno de grati­
tud; -Cantemos al Señor porque ha hecho brillar su 
gloria. y todo el pueblo transportado de gozo cantó 
con él.

Era, pues, aquel día el séptimo desde que partieron 
de Ramessés. Dios, que se complace en armonizar sns 
preceptos con las necesidades de sus criaturas, les ha­
bía ordenado, al partir de Eamessés, que no comiesen 
pan fei-mentado durante siete dias (3), pues no hubieran 
tenido tiempo para prepararlo en uiia huida tan preci­
pitada. Pero el séptimo día están ya en seguridad; nada 
les apremia, y  llegada la noche, pueden preparar la 
levadura con la pasta que traían (4), y cocer pan fer­
mentado y comerlo.

Preciso es reconocer, sin embargo, que esta localiza­
ción del paso milagroso del mar Rojo, entre Suez y el 
monte Attaka, no puede afirmarse con entera certeza, 
á pesar de la antigüedad de la tradición que la consa­
gra y de su satisfactorio acuerdo con el Sagrado Texto.

Las obras del canal marítimo y recientes excavaciones 
han dado origen á una opinión que se presenta con visos 
de verdad, pero cuyo valor únicamente podrán aquila­
tarlo descubrimientos ulteriores. Sin aceptarla, quere­
mos que conste en nuestro relato.

Los ingenieros del canal de Suez, y después de ellos

(l> E x o d .  X I I , 6 , 2; Eslher, I I I ,  T.
(2) N u m .  XXXIII , 3.
(3) Exod. x in , 6 .

Exod. XII, 3Í.

varios autores franceses, han dicho que los lagos Amar­
gos, en la época del Exodo, hace cinco mil doscientos 
años, eran una sola cosa con el mar Rojo, y formaban 
la punta del golfo Heroopolitano. Admitida esta prolon­
gación del golfo, es de creer quelos hebreos no se ade­
lantarían algunas jornadas en una especie de callejón 
sin salida entre el mar y la cordillera del Geneffe. Se 
detendrían á poca distancia de la extremidad del golfo, 
frente del gran lago actual. Allí hay una vasta llanura, 
la de Fait, donde los hijos de Israel pudieron acampar 
cómodamente; á Poniente el pico aislado de Chebrevvet, 
dominando la comarca, se ofrece como un notable punto 
de abrigo para designar el campamento; algún otro 
montecillo, que se divisa al Sudoeste, pudo servir para 
el mismo objeto; íácil es representarse dónde pudieron 
estar Pihahiroth, el campamento, la torre de Magdalo 
y Beelsplion. E l sitio corresponde tan bien al Sagrado 
Texto, que, leyendo el Exodo desde lo alto del pico de 
Chebi-evve.t, en 1884, se nos representó como si tuviese 
efecto á nuestros pies la escena del paso milagroso del 
pueblo de Israel al través de las aguas (1).

Los hebreos pudieron llegar allí la tarde misma del 
día que salieron de Etham. En la opuesta orilla se ex­
tiende el árido desierto del Sur, por donde divagaron 
tres días, alejándose hacia esta dirección, antes de en­
contrar las fuentes amargas de Ayuu-Muqa, que Moisés 
llamó Marali. Desde al’í en tres jornadas llegarían al 
oasis de Elim.

Que los lagos estuvieron antiguamente unidos al mar, 
muchos hechos parecen demostrarlo, pero la geología y 
las ciencias naturales difícilmente dan fechas. Los geó­
grafos antiguos, hasta Herodoto (484-406 antes de Je­
sucristo), atribuían al istmo casi la misma anchura que 
tiene hoy día: de época más remota nos faltan docu­
mentos. Ta! vez en tiempo de Moisés, siete siglos antes 
de Herodoto, los lagos formaban parte del golfo; á los 
egiptólogos corresponde ahora ilustrarnos con nuevos 
descubrimientos. E l Sr. Naville ha inaguradoya el ca­
mino. pues ha encontrado en las ruinas de Pithom una 
estela en la que se lee dos veces el nombre de P ike- 
hereth, probablemente idéntico al Pihahiroth del Exo­
do (2). Aunque la inscripción no determina la situación 
de la ciudad, cree hay motivos para suponerla á orillas 
del gran lago Amargo, cerca de la embocadura del canal 
de Ramsés II. Por consiguiente, si este sabio no se en­
gaña en sus inducciones, el paso milagroso de los hijos 
de Israel se verificó por el lago Amargo, que entonces 
formaba parte del mar Rojo.

La divergencia de la tradición cristiana de los pri­
meros siglos se explicaría, en este caso, por los cam­
bios sobrevenidos en los límites del mar.

Y

E n  Suez, y  pa rt ida

La ciudad moderna de Suez ciertamente interesa 
muy poco. E l extranjero no encuentra eu ella ningún 
monumento, y  ni siquiera el lujo oriental que admira en

(1) L' E si/p te ,  (oueenirs  b ibliquef, et chreíicns.
(2) E j ^ p t  E x p lo ra t io n  Funt, f e r i s  g en era l  nieeling.—Store  

c i i y  oJ 'P i ikom  ond l ia n te  o f  the Exodus.
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las habitaciones y bazares del Cairo. Suez no tiene por­
venir, ni comercio, ni industria, y  será siempre lo que 
es hoy, una aglomeración de infelices árabes, una co­
lección de Agencias mantimas, y  el tercer centro de ex­
plotación del canal.

Transfórmase, sin embargo, ó mejor dicho se trans­
porta á tres kilómetros hacia el Sur, en la península de 
Terraplén, formada con las tierras que se sacaron pava 
construir el canal, frente de su embocadura. Allí hay 
las oficinas y almacenes de la Compañía, y  nn depósito 
de carbón para los buques. Al mismo punto emigran 
los agentes de las Sociedades de navegación, para estar 
más cerca de sus buques.

La Compañía del canal acaba de construir eii Terra­
plén una iglesia encomendada á los Padres Francisca­
nos, con escuela de Hermanos á izquierda y  de Religio­
sas á derecha. Aquí, lo mismo que en Suez, se celebran 
solemnes procesiones por las calles, sin que la Autori­
dad lo considere peligroso para el orden público, á pe­
sar de que entre ambos centros no pasan de rail quieii- 
tos los católicos, frente de mil ochocientos griegos cis­
máticos y de veinte mil musulmanes.

El viaje al Siuaí tiene.que hacerse bajo la protección 
de los monjes griegos cismáticos del convento de Santa 
Catalina, situado al pie de la santa montaña, con los 
camelleros de la tribu de los djebeliyehs ' T. dgm lado  
do la páy. 5G4), al servicio del monasterio, y  con las 
condiciones impuestas por el superior 6 su represen­
tante.

Nuestro propósito es dirigirnos en barca á Thor, 
puertecito de pescadores en la costa sinaítica del golfo, 
á doscientos treinta kilómetros de Suez. Allí, en una 
sucursal del convento de Santa Catalina, nos proporcio­
narán camellos; en dos 6 tres días llegaremos al mo­
nasterio, y volveremos á Suez siguiendo en sentido in-' 
verso la ruta de los hebreos. Nos aseguran que, gracias 
al viento N. N. E. que sopla habitualmeiite en el gol­
fo, en veinte 6 treinta horas nos llevarán las embarca­
ciones á Thor: esta travesía economiza mucho tiempo, 
fatiga y dinero.

Por desdicha encontramos una sola barca, pues todas 
habían partido para apoderarse de los despojos de un 
buque alemán que chocó junto á la isla Clieduán, y tuvo 
que ser abandonado por la tripulación.

Habíamos leído en alguna parte que á los barqueros 
(le Thor Ies producen unas cien mil pesetas anuales las 
embarcaciones abandonadas en los arrecifes de la en­
trada del golfo. Todos habían partido como bandada de 
buitres á la primera noticia del siniestro.

Forzoso nos es, pues, abandonar nuestro proyecto de 
navegación. Iremos de Suez al Sinaí siguiendo por tie­
rra el camino de los israelitas, y  volveremos visitando 
las localidades interesantes situadas fuera de esta ruta. 
El Sr. Atliaiiasios, representante ó wakil del convento, 
dispondrá todo lo necesario. A su puerta hay dos dje- 
beiiyehs, aguardando nn cargamento para e! monaste­
rio. Inmediatamente trata con ellos las condiciones de 
nuestro viaje, del modo conveniente para pobres Reli­
giosos. Una vez en el convento, el procurador de la 
Comunidad tratará las condiciones del regreso.

Escogemos en sn almacén los víveres necesarios para 
veinte dias de desierto. En cuanto á tienda, resolve­
mos no alquilar ninguna, pues son harto voluminosas, y 
se pierde much.o tiempo en armarlas, por lo que hemos 
pasado sin ellas en más de una excursión. Sin embar­
go, el Sr. Athanasios insiste para que compremos si­
quiera un pedazo de tela, palo y  bramantes.

— Todo esto puede llevarse bajo el brazo, nos dice; 
se instala en menos de quince minutos, y quedará pro­
piedad (le V. por una libra inglesa.

Cierto que esto no preserva casi de nada; pero á lo 
menos nos defenderá algo del viento al celebrar la San­
ta Misa.

Se fija la marcha para el día siguiente, 8 de Noviem­
bre de 1889. Los camelleros nos aguardarán al lado 
opuesto del canal.

En el momento de embarcarnos un aduanero nos de­
tiene, pues si bien no abandonamos el territorio egipcio, 
salimos del límete de acción del Gobierno. Por lo de­
más, todo se reduce á una frase de excusa por nuestra 
parte y á un atento saludo del oflcicil. Por fin yogamos, 
aunque sin trabajo, por una laguna tan poco profunda 
que nuestra barca choca á menudo con el lecho del 
canal.

Bonaparte, al volver de las Fuentes de Moisés, quiso 
abreviar el camino evitando rodear el golfo, y  entró en 
el vado Había anocliecido, y la marea aumentaba con 
mucha mayor rapidez de lo que se había creído, y á pe­
sar de los esfuerzos de los guías del país que lo escol­
taban, el general estuvo á punto de perecer ahogado.

Nuestra travesía en barca á la hora del sol poniente 
es menos trágica y más placentera. Sólo se 03’e el ruido 
de los remos y  el canto cadencioso de los barqueros sal­
modiando á dos coros una especie de letanías, en la 
que tiene lugar el nombre de Dios, el del profeta, y 
también el de la hija de nn rey. En los cantos árabes 
nunca falta algo de Las Mil y  una Moches.

Tardamos hora y media en llegar á la orilla asiática 
del canal. Algunas chozas de beduinos, camellos, haces 
de leña y  sacos de carbón vegetal revelan dónde está 
el mercado, principal depósito del mezquino comercio 
de la peniiisúla con el continente.

Cuando se construyó el canal los ingenieros manda­
ron hacer una almadía para pasar los camellos de una 
orilla á otra; pero éstos rehusaron tenazmente embar­
carse. Los monjes del Sinaí, mejor instruidos, reclama­
ron un puente volante, que se construyó en el extremo 
de la laguna. Los camelleros que van más allá de Suez 
{J \ el grado de la pág. 561), son casi los únicos que 
lo utilizan.

.Antes de partir hay tiempo para dar v’uelo á la fan­
tasía; el lugar se presta á ello. Allí, como en el Bosfo­
ro, dos partes del mundo están frente á frente; pero 
aquí no es la pequeña Europa, sino la inmensa Africa, 
que se levanta al Occidente frente del Asia, y  ¿qué di­
ferencia entre estos dos encuentros de continentes? A 
orillas del Hele.sponto, Europa y Asia aparecen ador­
nadas de verdor con nn ceñidor de laurele.'J, como dos 
riviiles luchando por la victoria, no con la fuerza y  el 
hierro, sino con las armas más nobles del espíritu. 
Aquí, en este mezquino estrecho de Suez, Asia y  Afri­
ca se miran como dos combatientes que se han arrojado
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DOS ÉPOCAS

A m é r ic a  d k l  .No r t e .— V iv ie n d a s  { le ig ic a m n j  d e  l o s  in d io s .  ( P á ; i-  66j )

el guante, deseosos de medir sus fuerzas eii terrible due­
lo. E l Africa levanta con fiereza la poderosa masa del 
monte Attaka, y Asia contrapone la vasta frente del 
Djebel-er-Raha, con todos los horrores del desierto 
(Schubert).

Al medio día están dispuestos los camellos, dos para 
nosotros, y  uno para el agua y  el equipaje. No son dro­
medarios, ni siquiera tienen la silla alta de dos jorobas, 
que, con frecuencia, constituyen toda la diferencia entre 
el dromedario y el camello, por más que diga Bufón: 
traen albardas prolongadas para el equipaje, en el cual 
nuestros cobertores de noche hacen oficio de almohadas. 
Sobre esta plataforma puede uno sentarse en todos sen­
tidos, lo que dismiuuye la fatiga de una marcha prolon­
gada. El que nunca ha viajado de esta suerte, experi­
menta alguna inquietud viéndose á tal altura sin apoyo; 
pero la impresión pasa pronto, por lo muy seguro y  re­
gular del paso del animal. Por lo demás, sentados en 
miserables albardas sobre camellos ordinarios, sufrire­
mos incomparablemente menos que tantos nobles viaje­
ros en sillas engualdrapadas sobre hermosos drome­
darios.

Nuestros camelleros no parecen musulmanes; fácil­
mente se adivinaría que tienen sangre cristiana, aunque 
no lo dijese la historia. Los djebeliyehs descienden de 
esclavos cristianos, prisioneros de guerra, que el empe­
rador Justiniano señaló á los Religiosos del Sinaí para 
protegerles contra los idólatras de la Penísula; pix)fe- 
san, no obstante, la secta de Mahoma. Audi, jefe del 
convoy, es un hombre honrado y decidido. Lleva tur­
bante rojo, y un manto de algodón, color escarlata, de 
reserva para orar en un Nebi célebre, entrar en el con­
vento, etc. Le acompaña su hijo Rabah, hermoso mu­
chacho de doce años, aunque su padre sólo le asigna 
ocho. El segundo camillero, Hassán, parece un pobre 
hombre, pero es muy obsequioso.

1-̂ L grande é inmortal aconte- 
' cimiento que en estos días 

J  hace converger todas las 
miradas hacia el Oriente y  fijar­
las en el establo de Belén, ha 
dividido la historia del mundo en 
dos eras, una de las cuales contó 
cuarenta siglos y la otra lleva 

! '  ya diecinueve de existencia.
La primera época fué de tinie- 

blas, de errores de todo género, 
de males innumerables en el or­
den natural y  sobrenatural.

Las puertas del paraíso esta­
ban cerradas aún para los justos, 
cuyas almas esperaban con an­
sia indecible el gran día del na­
cimiento del Redentor; un muro 
de bronce separaba á la criatura 
del Criador; la gracia del cielo 
no descendía cual lluvia fecunda 

sobre las almas, yaciendo éstas en una especie de muer­
te. El hombre, en uua palabra, vivía condenado á sufrir 
sin consuelo eu la travesía de este mundo, llevando so­
bre su frente como un estigma, la maldición del Eter­
no, recaída sobre nuestros primeros padres.

La privación de la infiuencia divina producía en la 
humanidad una serie de males de todo género, que 
afectaban el entendimiento, la voluntad, el corazón, el 
orden privado y el orden público.

El entendimiento, naturalmente inclinado á la ver­
dad, se sentía arrastrado al error, y llegó á ignorar las 
verdades más elementales del orden moral y los princi­
pios más comunes del derecho.

La voluntad, facultad del bien, amante de la virtud 
por naturaleza, sintió de un modo terrible la privación 
de la influencia divina de la gracia, y  fué víctima de la 
fuerza letal del vicio, engolfándose en los desórdenes 
más vergonzosos, dejándose dominar por la tiranía de 
las pasiones, que después de hacer concebir desdén por 
la virtud, precipita en los más lamentables extravíos.

E l corazón del hombre, centro de la circulación y de 
la vida, se bizo egoísta é indigno, después de haber sido 
formado para simbolizar el amor, la benevolencia, el 
heroísmo.

¿Para qué examinar el estado de la familia en la épo­
ca horrenda que precedió al Niño de Belén? Todos sus 
resortes estaban gastados, todos sus miembros corrom­
pidos, todo su hermoso mecanismo destruido.

¡Cuán triste era la suerte de la mujer, del hijo, del 
anciano, del pobre, del menesteroso, en aquellos días 
de verdadera desventura!

La mujer era esclava, el hijo era una cosa que el pa­
dre podía vender á su gusto, el pobre era un ser des­
preciable, el anciano un estorbo de que era necesario 
librarse ; en fin, todo el que sufría merecía desdén pro­
fundo en el mundo pagano, de modo que las palabras 
misericordia y caridad eran desconocidas.
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¡ Tal era la época antigua, la era que precedió al na­
cimiento del Niño de Belén!

Jlas después de aquel día, jamás bastante ponderado, 
cambió completamente la faz de la tierra y  la humani­
dad se lanzó por nuevos derroteros.

La inteligencia recibió luz del cielo, la voluntad fué 
fortalecida en la lucha contra el mal por la divina asis­
tencia, el corazón fué regenerado por la enseñanza del 
Corazón de Jesús, y  todo en la familia y  en la sociedad 
fué santificado y  elevado á su primitiva dignidad y 
grandeza.

Entonces se rompieron las cadenas de la esclavitud 
que aherrojaban el hiiinaiio linaje, y comenzó á brillar en 
el horizonte de los pueblos la era hermosa de la libertad.

c i e O i v i c  A

S s p a ñ a . — l.u Agocindón p r im a r ia  d e  eeñoríTag, a u x i l ia d o ­
ra  d e  las Misiones, ha celebrado en Madrid la  Exposición anual 
de las labores dedicadas ú la benéfica y cristiana Obra propia de 
su Instituto,

La Exposición ha sido brillonte y lucida muestra del generoso  
esfuerzo desplegado por lus aristocráticas señoritas que formen 
esto benemérita A sociación, tan eficazm ente cooperadora de la 
propagación de la fe católica. En lo s  salones que com ponían la 
Exposición había ornam entos sagrados, custodias, escapularios. 
Evangelios y trajes para los infieles. Tam bién figuraba una m ag­
nifica cam pana de bronce regaloda por la fundadora de la A so­
ciación, la  joven Marquesa de Guadalcázar, Condesa Villa-Amena
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A m é r ic x  d b l  N o r t e .—Tipos d e  in d io ? .  (Páu-  563)
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Los hijos ya do fueron considerados como cosas con 
que se trafica; la mujer dejó de ser la sierva del hom­
bre para ser su compañera, y los ancianos, los pobres, 
los miserables, oyeron que su estado y  condición no im­
portaba una ignominia, y  supo el mundo que socorrer­
los era una obra noble y  bendita, comenzando á levan­
tarse desde aquel momento hospitales y asilos, donde 
el dolor y la orfandad encontraron alivio, refrigerio y 
amparo.

¡Ay del día en que los pueblos olviden la doctrina 
santa de Jesús! porque las tinieblas del Paganismo 
volverán á reinar sobre la tierra, y con ellas el mons­
truo de la esclavitud ominiosa que oprimió la desceu- 
deneia de Adán en aquella época de muerte.

y de Arm íldez de Toledo. I j is  ropas y objetos de la  ExposicióD se 
destinan ó lu? M isiones de los reverendos Padres Agustinos que 
evangelizan los pueblos de la isla  de Luzón, en Kili pinas. La Ex­
posición fué visitada por lo s  exceU ntisim os señores N uncio de 
Su Santidad, A rzobispo-obispo de M udrid-Alcalá y Obispos de 
Sión. Jaca y P a len c ia , quienes no escasearon á la Asociación  
sinceras frases de e lo g io , favoreciéndola adem ás con sus li­
m osnas.

S iaceros aplausos m erece esta piadosa A sociación , en la que los 
aristocráticos jóvenes consagran su celo por la gloria de Dios al 
am paro de pobres infieles y é  dar eficaz ayuda é  los m isioneros 
españoles, de la s  que e llas son celosas cooperadoras.

—Los m isioneros capuchinos de las Carolinas, presididos por 
el P . Llevanerus, solicitan autorización pura fundar Casas-M isio­
nes en tres islas de las principales, en el grupo de lus P alaos ó 
Pelew , com o la s llam an los navegantes extranjeros. N o piden al
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Gobierno eubven.-íióa de nhiguoa especie, ni aun fuerza m ilitar  
que (iroiejQ los Misione?.

H o l a n d a . —El periódico holandés Teh'rjrnplí ha publicado 
un articulo en que se pide al Gobierno de lu Reina que entable las 
m ás cordiales relaciones con lo Santo Sede y monde uno legación  
al Vaticano. Dice que se debe ese octo de corlcs.'o, no sólo n la  
minoría católica del país, sino á lu indudable influencio moral de 
los Popas, y que una potencia coloniol ton im porlante com o la 
neerlandesa no debe estar privado de relaciones direclos con el 
Vaticano, en e l que tienen fija lo  mirado tantos países d medio 
civilizar de todos la s  zonas y de todos ios m ares fuera de Europa.

Es incalculable la  im presión que ha producido en el país el 
m encionado articulo del Teh'prnph,  que debe llenar de confusión 
d tantos políticos sectarios,

J a p ó n .—Desem barcó en el Japón ol primer apóstol de 1a In­
dia el diu de lo  .Vscen.'ión de Nucslro Señora. Sus sucesores in­
culcaron profundamente en el corazón de estos pueblos el culto d 
la V ii^en. M iles y m iles de m ártires murieron pronunciando su 
dulce nombre. Varios tuvieron visiones y aspiraciones de la  Ma­
dre de Dios en los m om entos más difíciles del suplicio. Y cuando 
llegaron ú faltar lo s  sacerdote?, la devoción ú Moría conservó la  
R eligión católica en estos regiones durante tres siglos de san­
grienta persecución. En 1817, cuando el Japón m ás que nunca pa­
rece inaccesible d los m isioneros, declaró P ío IX  ú la Virgen, 
Patraña principal del im perio jupones. En 1851, el año de la pro­
clam ación de la  Inm aculada Concopcíón, se abrieron las puer­
tas d los Apóstolas de! Cristianismo. El Sum o rú n ilflee , en vista 
de los brillantes m ilagros hechos en el Japón por la Virgen, bo 
instituido una fiesta particular de Nuestra Señora del Japón.

I n d i a . —El Rdo. P. Fullizc, de la Congregación do la  Santo  
Cruz, y m isionero en Bengala Orienlul, escribe á  sus hermanos 
de la Universidad do Nues;ro Señora Indiano, que cl Rosario es 
¡a devoción predilecta de los co ló licos de lu India.

«En los viajes que hago entro ellos, dice, m e veo conslon temen te 
importunado por gente que rae pide rosarios. M uchos de los in­
dígenas se rodenn el cuello  con el R osario, y lo llevan puesto dia 
y noche, no yo d guisa  de adorno, com o yo suponía al principio, 
sino com o señal d istin tivo que los dé á conocer por cristianos, y 
para tenor siem pre cóm o em plear m edia hora en que no eslen  
ocupados. El padre que, al ponerse e l so l, vuelve de su trabojo en 
los cam pos, an tesd e  senlorse á lom ar la  m odesta cena de arroz, 
se  encierra en nn cuartucho en donde hay un altar, ó al menos 
una piadosa im agen ó uno cruz. A llí, en ol silencio y  lo  soledad, 
reza el Rosario, considerando esta práctico devota com o una 
obligación de conciencia.

«Hermosa es la  costum bre, añade, que se  observa en uno d é la s  
aldeas que esldn bajo m i jurisdicción. Durante lu Cuaresma se 
juntan lo s  hom bres todus los noches, y andan en procesión por 
las ca lles rezando el Santo R osario. Les recom endó ton buena 
costum bre uno de m is predecesores, con ocasión del cólera que 
se  cebaba en la com arco. El azote desapareció, m as el rezo del 
R osario por los calles continúe todovfa ■»

El celoso m isionero concluye su relato con la siguiente refle­
x ión , muy oportuna por cierto: «¡Oué herm oso ejem plo dan estos 
hijos de la lgle?io. de tez oscuro, tontos cristianos d quienes su  
educación y com pleta instrucción religiosa deberían ím iiu lsarcon  
m ás ardor ú acudir d.Yquella que es  nuestro Refugio en lu tierra, 
V Causa de nuestra alegría en el c ie lo  I»

F e r n a n d o  F ó o . —El Rdo. P. Alfredo Bolado, C. M. E., des­
de Concepción escribe el 2'J de Octubre últim o al Rdo. P . José 
Mota:

«Mi respetable y m uy am ado Padre: En la curto que con fecha 
1." Je M ayo escribí ú V . para que se  sirviera hacer llegar nue.'lros 
agradecim ientos d los oidos de las personas bienhechoras de es­
tas M isiones que el com pasivo Corazón de Muría tiene entre es­
tas necesitadísim as gentes, le  m anifestaba asim ism o los pequeños 
trabajos de nuestro santo m inisterio que e l A ltísim o en su bondad 
se  digna bendecir.

« .\hora, d los anteriores puedo añadir lo? siguientes: .Vdemds

de los insirueciones catequísticas que tenem os diariam ente en 
Coso, en español y  en bubi, pues hem os podido hocem os un Ca­
tecism o de religión en esto última lenguo, que no en''ontromos 
difícil de aprender, y do los pldticas dom inicules y panegíricos de 
flcslos que, según permiten las circunslaneios, procuramos cele­
brar con sus correspondientes m eses y novenas ul estilo de Espa­
ña. El 25 de Julio, celebrando d nuestro potrón Santiago, pudimos 
ofrecerlo un nuevo discípulo de Jesús y un súbdito do Espoña: me 
refiero al bautizo de un joven du quince años,

«Después, el día de San Joaquín tuvim os también el gu slo  de 
ver regenerado con las aguas saludables dcl Bautism o d un hom ­
bre de unos cuarenta años y una mujer de veinticinco, los cuales 
d continua ion recibieron la bendición nupcial.

«Se hun hecho también algunas expediciones por los pueblos 
en medio do lluvias y so les, de las cuales por ahora no vem os ol 
ojo un fruto muy copioso; pero tenem os paciencia, y confianza  
que .\q iie l d quien únicam ente pertenece dar el increm ento, lo 
hará en cl tiem po y modo que le  plazca.

«Oraciones, pues, mi m uy querido Pudre, son los que deseam os 
conseguir de V. y de todos nuestros eslim ados H erm anos de nues­
tra prodileciisim a C ongregación, com o también los de todas 
aquellos personas verdaderam ente crislianos que reconocen co­
mo herm anos ó todos lo s  redim idos con lo preciosa Sangra de 
nuestro adorable Redentor, sin hacer distinción entre civilizados 
y bárbaro?, entre blanco? y negros.>

E s t a d o s  U n i d o s . - H a  pasado en am bas Cámaros el pro­
yecto de ley outorizando ol Estado de W isconsio para erigir una 
estatua ol P . Murquetle y colocarla en el Copitolio de W ásh ing- 
ton. El presidente Cleveland ha puesto su firma al proyecto, lo  
que no se  atrevió d hacer ol uño pasado cl presidente Harrison, 
aunque la Cámara do R eprcsen laales y e l Senado hubiesoa apro­
bado el m ism o bilí d que nos referimos.

Hurto delicada era la conciencia  dei e.x-Presidente. La del ac­
tual Presidente no parece que la  atormenten lan ío  los escrúpu­
los. Por eso , quizás, ha aprobado lo  que desaprobó?u predecesor 
en la  silla  presidencial; y el P . M arquclle, bien que jesuíta, ten­
drá su estatua ea la capital de la nación, según se  propuso efec­
tuarlo en  1887 la  legislatura del Estado de W isconsin , adoptando  
undiiim em cnle la siguiente resolución; «Se autoriza con esto ol 
Gobernador paro hacer labrar y colocar en la dicha Cómora de 
Representantes en W ás/ii iv jtonJ  uno estolua del P . M orqucite, 
aquel celoso m isionero, cuyos trabajos entre lo s  ind ios, y  cuyo? 
exploraciones entre los confines del Estado en los prim eros tiem ­
pos, son objeto de grato  recuerdo en todo el mundo civilizado.)’ 

Con este m otivo dice un periódico: «El pueblo do W isconsin  
ho dado un ejem plo adm irable d los de otros Estodos, en que el 
sacerdote cató lico  fue ol m ism o tiem po m isionero y explorador. 
Sin em bargo, se necesitarla una sala muy espaciosa pora que cu­
pieran en su seno las csla tuos de todos loe héroes que hicieron 
brillar lu luz del Evangelio y de la civilización en las incultas y 
oscuras selvas.»

- .M r . Ho m illón, m inistro calvin ista de io s  Estados U nidos, ha 
predicado últim am ente un sermón ca  el que, ol ocuparse d o lo  
Iglesia católica , dice lo  siguiente;

«Obligados estam os ó confesor que la Iglesia cotóHca muestra 
una sorprendente vitalidad. Mds de la m itad del orbe cristiono  
hinca la rodilla ante sus altares. .Ul través da deshechos tempes­
tades, que dejan io s  asientos ilc nuestros tem plosprotcstontes casi 
vacio?, vem os ó  los cató licos acudir num erosos d  lo s  culto? de f u  

iglesia en la  moñuna, e l m ediodía  y la noche. Donde quiera que 
sus hijos fijen su m orada, a llí se  levanta desde luego una iglesia, 
ostentando en su techum bre el em blem a de la Redención.

«Sus m isioneros corren d m illores ú lodo pois de infieles, y  én­
trelas grandes poblaciones de la  India y de la  Chino, cuenta diez 
convertidos por coda uno de ios que e l Protestantism o puede mos- 
trac com o fruto de sus fatigas. N ingún grado de sacrificio y  ab­
negación exigido por su  celo  los arredro ó am ilana. N ingún pe­
ligro los am edrento. Donde quiera que logre penetrar, Rom a eri­
ge  pronto una universidad, un colegio y  un sem inario, lo  mismo 
que una iglesio. y conquista m iles de hijos é hijas de otras reli-
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giones y hasta del Protestuiilism o. P egodos á su escu d a  é igle­
sias, pronto verán Vds, levantarse com o por enconlo sus a si­
lo s  para la indigencia y el infortunio. Es que ella  es incansable en 
aliviar las penas y dolenrios. Allí donde la peste hace la  m ás es­
pantosa cosecha de vidas hum anas, ollf verán Vds. á sus Her­
manas de la  Merced y ú sus Padres confesores, no retrocediendo 
nunca ante el riesgo de conlogiarsc, no abandonando nunca el 
puesto en que su celo lo s  ha colocado, no esperondo nunca que 
puse el pd igro  y la muerte para ejercer su m inisterio de caridad. 
M uchos piadosos sacerdotes han dem ostrado su sinceridad al par 
que su valor, con meterse hasta donde m ás arreciaba )o pelea, 
hasta donde el plom o liom icido cosechaba m os victim as, sólo 
pora consolar ú los m oribundos y  prestarles lo s  auxilios de su 
Hcligión.

<Los católicos deben hollar en lo Iglesia algo que satisface los 
m ás vivos anhelos de su alm o. Si no, yo hace tiem po se hubieran 
aportado de ella  com o de una falsa medre.»

M é j i c o . —El lim o. Sr. D. P claglo  Antonio do Labaslida y  Dá- 
volos, con cuyo retrato honram os el presente número, fué celosí­
sim o protector de la  grande übra de la Propagación do la Fe. .A 
él debieron los delegados de la m ism o. P P . Terricn, Gallen y  
Boutry, que fueran recibidos muy favorablem ente en Méjico, pues 
consagró á tan im portante Obra una m agnífica carta pastoral. 
E“te em inente Prelado, que nació en Zamora el 20 de Marzo do 
1816, fué preconizado obispo de Puebla en 1855, transferido a la 
prim acial de M éjico, en 1863, y pasó ú mejor vida en ISUl.

P a t a g o n l a . —El Rdo. P . Dom ingo M ilonesio, salesiono, con  
fecho de 28 Junio de 1893, escribo desde Corral-Chicoo! reveren­
dísim o Sr. D, Rúa;

«Estomos on Corroí-Chico á vcin lieinco leguas m ás orriba de 
B alchelü. Los bautism os ya llegan á  cincuenta y tres, casi todos 
de indios, pequeños y adultos. Entre otros se  cuenta uno de ochen­
ta üño?, que se bautizó y casó  después de m uchos años de resis­
tencia. N os queda todavía m ucho que ondor hasta llegar a! Chu- 
but. M oñona, si D ios quiero, cnlrarem os en los cam pam entos de 
indios, pero com o se bollan disem inados t n varios puntos distan­
tes, nos darán bastante que hacer para verlos á todos y hacerles 
el bien que deseamos.

«Pido á D ios bendiga esta M isión, pues aquí es el coso de repe-  
pelir con lo Sagrada E scritura: A7s¿ D om inus cediflcacerit  do-  
íitum, in c num  laboracerua t  q u i  eedij lcanteam .  La conversión  
de los indios es sin  duda obra grande, m as sólo Dios la puede lle­
var á cabo.

«Acabo de experim entar un gron consuelo. Esta mnliana ocho 
m ocetones bautizados anoche recibieron la S on la  Comunión y 
Confirmación de un modo edificante. Se va notando cada vez 
m ás, entre lo s  indios de la  P atogenia, y particularm ente entre los  
de razo araucana oriundos de Chile, uno propensión cosí diría 
notural al Cristianismo. ;Lástima que no tengam os lo s  elem entos 
pora atraerlos m ás p ron to !

«Empero que llegando nuestro querido lim o. Cogliero, traerá de 
Europa nuevo contingente de personal. Convendría establecer re- ■ 
ducciones en los puntos m ás poblados, donde la acción continua  
de m aestros y de m isioneros celosos madurara lu mies.

«No me detengo en escribirle las peripecias de esto M i-ion; pues . 
sería cosa larga. Por lo general hem os debido dorm ir a l raso, y 
nuestroolim ento ha sido conform e d nuestra hum ilde cam a; pero ' 
D ios ha com pensado los trabajos coa grandes consuelos.^'

N o t i c i a s  v a r i a s . —Según un convenio reciente entre e l Va- 
licono y el Gobierno francés, Túnez, que en el orden de la  jerar- | 
quia eclesiástico pertenecía ó la P ropaganda  Fide,  será som etido I 
en adelante á la inm ediata jurisdicción del Soberano Pontífice.

Lola decisión, considerado en las altas esferas eclesiásticas 
com o do gran im portancia pora la nación vecina, ha sido debida ' 
á la iniciativa persono! de León XIII, que ha querido-dar así uno 
nueva prueba de afecto ú Francia.

VARIEDADES

N A V ID A D  A I, P I E  D E L  S I N A I

OS aconliUs, Carlos, de aquella hermosa iioólie de 
Navidad que pasamos, ahora años, á bordo del 
Hnotjhj, que regresaba de las Indias? Fué pañi 

mí uno de esos días que se señalan con una piedra 
blanca..,

¡Cuánta alegría sobre el puente del inmenso estea- 
mcr! ¡qué fiesta tan gozosa, qué alegría tan piadosa!

Habíamos sufrido mucho, estábamos quebrantados 
por las fatigas de mi largo viaje, agotados por los e s ­
fuerzos sostenidos contra la tempestad, y todavía la 
víspera nos parecía que el hilo que liga la vida iba á 
romperse repentinamente.

Vino la calma después de esas borrascas, y hoy tan 
sólo queda nn recuerdo... sin amargura.

El cielo, de un azul intenso, estaba salpicado con to­
dos los diamantes de su cofre, que se reflejaban en las 
olas y hacían brotar miríad¿is de cliispas. Ninguna nube 
velaba ese azul inmaculado, de tal transparencia que 
nos parecía ver al través de los espacios un rayo lumi­
noso del paraúso. La mar extendíase en torno nuestro, 
inmensa y  de un negro moaré plateado.

Atrás, el buque dejaba una estela fosfórica, que se 
borraba apenas había sido trazada, Ni la brisa más l i ­
gera jugueteaba en las velas; sólo turbaba el silencio 
el ruido sordo del vapor y  las jadeantes trepidaciones 
de la hélice.

A nuestra derecha, ¿os acordáis? elevábase una ma­
sa imponente cuj’a cima tocaba las estrellas; allí, Dios 
apareció á Moisés... Desde lo alto de esas ásperas cimas. 
Dios proclamó la ley divina que rige al mundo entero. 

¡Sinaí! ¡qué nombre!
Bajo la toldilla algunos marineros habían levantado 

un altar; una mesa cubierta con pabellones de todos 
colores, una cruz y  dos candelabros de cristal coloca­
dos sobre un mantel blanco como la nieve. Nada más. 

¡Y esto era grande, hermoso, augusto!
El fondo del altar, compoésto del pabellón sardo de 

tres colores, llevaba en el centro una cruz de plata en 
campo rojo: era el escudo de Saboya. Rara coinciden­
cia, ¿no es cierto?

Cuando sonó el cuarto después de las once, se hizo 
gran tumulto en los camarotes, en el salón de pasaje­
ros, en la proa y  en la popa, por todas partes...

E l P. M ... apareció revestido de los hábitos sacerdo­
tales con el santo cáliz en las manos. ¡t¿ué figura tau 
venerable, con sus largos cabellos canos que jugaban en 
torno de su frente, con esa noble expresión de recogi­
miento y de amor divino que reflejaban sus facciones!

Todo el mundo dobló la cabeza delante del misionero, 
que desde bacía treinta años recorría el universo, ense­
ñando á las naciones el Evangelio del Redentor.

El P. M... había recorrido la China, las Indias, Ocea- 
nía. En Africa fué abofeteado; aprisionado en el distri­
to de Cachemira; padeció dos meses de enfermedad en 
Tien-Tsi. Durante treinta años ha sufrido, luchado, 
trabajado sin tregua ni descanso; después de labores
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Oabón.—Misión do Sun Francisco Javier en el O gowé. (Pcig. 561)

taii incesantes, posee por toda fortuna una sotana usa­
da y el hermoso rosario de coral que le regaló el Santo 
Padre cuando fné á suplicarle que lo enviase al Ton-kiu.

El tambor hizo un redoble y el sacerdote comenzó á 
oficiar.

liiiroilo ad altare Del...
Todos estaban presentes, el capitán, los oficiales, los 

hombres de gran gala, los pasajeros pobres ó ricos, 
turistas, emigrantes, prosternados en el mismo espiri­
ta, con las mismas intenciones al pie de aquel altar. 
Sobre la mar bogaba, se deslizaba como un cisne sobre 
la onda fresca de un arroyo el hermoso navio con sus 
elegantes mástiles y su penacho de humo gris que on­
dea en los aires.

Yo estaba arrobado, y  ¡cómo no! ¡asistía al sacrificio 
que se celebraba delante del Sinai, sobre el mar Rojo, 
en medio de los recuerdos que traen á la memoria estos 
lugares!

Era un espectáculo maravilloso, y los coi-azones más 
endurecidos se habrían conmovido. Ese aire puro, ese 
firmamento diáfano, esos astros cambiantes de luces, 
esa mar límpida... ¡qué cosa más bella!

Muchos marineros de tez bronceada, que volvían de 
los confines del mundo, lloraban enternecidos.

Y yo pensaba que á esta misma hora, los míos tam­
bién asistían á la Misa. Veía la multitud que se agolpa­
ba gozosa, conmovida bajo los arcos romanos, bajo las 
bóvedas góticas de mi vieja catedral. Los órganos can­
taban su celeste concierto, notas argentinas brotaban 
en medio de una haz de majestuosos acordes... los

óboes gorjeaban mezclados á los sones más graves del 
violoncello. Creía oír la voz suave de los Angeles que 
repetían el coro armonioso y  casi divino, el cántico ad­
mirable Gloria in excelsis!—C- B.

TSTECROI-.OC3-X-A_

B D O . P .  P B .  M l tU  B L  L I  C IO , V I S IO N E B O  P R A N C IS C A N O

Eli Tanay pasó á mejor vida el Rdo. P. Fr. Miguel Lucio el 27 
de -Agosto u llim o. N ació en Burgos el 8  de M ivo de 1842, profesó 
en 6  de Julio de Itód, fué curo en Santa Cruz déla  Lagunu y Mtig- 
dalenn, secretario de Provincia en 1806. párroco de Puquil en 186<, 
de Sao Felipe en 1872, de donde pasó en 1877 é Tanay.

Profesó siem pre un es|>ec-ialisinio cariño á sus feligreses indios, 
y trabajó cuanto pudo por su  bien espiritual y tcmpornl. Tuvo 
siem pre una vida muy m etódica, siendo tan am ante del aseo de 
la iglesia y casa parroquial, que parecían una laza de plata.

Dió ú luz en 1885 unas excelentes p ló licas de m uellísim a utilidad 
para los párrocos, escritas en tagalog por el P. Pom arada, corre­
gidas y arregladas por él; y en 1886 publicó f-Mf-lMUticcionef n 
lo» jóeene» ReUu'ooo» f ra n cU ca n o » ; y ha publicado varias nove­
las m orales en castellano y en tagalog. Los periódicos de Manila 
han dudo á luz m uchos urliculos literarios suyos. Era uno de los 
europeos que mejor poseían el tagalog. y sus e-cr ilo s en caste­
llano se distinguen por lo enéi^ icos y arm oniosos. Entre los va­
rios m anuscritos que conservaba inéditos, merecen especial men­
ción el titulado Verefarfes, que es uno m inuciosa relación de lo 
que es la Adm inistración española en Filipinas; y el Cafeeísaii) 
Oc la Duetrina ('rigtiana.  bilingüe, caslelluno-tagalog.

Llego á F ilipinas en 1803, en una M isión que presidió el Padre 
Fr. Gregorio .Aguirre, actual obispo de Lugo, y ha muerto dejan­
do memoria de haber sido un buen cura párroco de indios.
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I n g l a t e r r a , —IglepÍQ del Sogrudo Coruzóii de Jesúí* en Lon­
dres, 34.— Los ra ió licos ingleses, 39.—Ki'nta de la Iglesia 
unglicanu, 260,

H e r z e g o v i n a , —I.u Misión friiiieisr,nn!i y la dióoesis de Mos- 
tur,—Conslrueción de un Sem inario, 123,

T u r q u i a - A s i á t t e a . —Conversiones en In diócesis urmeiiio de 
Moracho, 26, —I.as nuevos obriis de henefieeneiii en Biigdud. 
—,\s ilo  piirn huérfanos, 75,—Vuije del lim o, Soier ú M eso- 
polnmin por Mossul y Hngdnd ol través de loa m onum enlos 
iisirio-ciildcos.—Importancia cienlífieo-bíblica de In .Asirio- 
logio, 279 y 4.'2—I.a diócesis arm enia católica de Sebasle, 
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diócesis greco-m elcjuila del Auráii, 434.

T i e r r a  S a n t a . —Unn excursión por fiulilen, 15, 61, 105,176, 371 
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—Fundaciones piadosas de Tierra Santa, 205.— Peregrinos 
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de los cism áticos griegos, 265 —Estado de Jerusulén.—Es­
cándalos de lo s  cism áticos, 337 —Aspecto de Jerusalén — 
Degrudución de los judíos.—Bienhechora influencia de la 
Religión caló liea , 361.—San Francisco de A sis y los Son­
tos Lugares.—H eroísm o de los l•TunciFConos.—Curácter in­
ternacional de la Custodia de Tierra Sont.n, 38ó.—Los f ra n ­
cos en Oriente.— Su escanduiosu conducto, 433.— Hortus  
conclusa*. 450.—La patria de Nuestra Señora, 478. —Pro­
fanación del Santuario bellem llico , 553.
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ni cnstico d e \ / e le k e h .  187.

C h in a .—Fruto de las Mi.=iones Franciscanas, 4  —Nueva Misión 
en H ui-oa —Fervor de los neófitos.—Instalación de Beatos 
Terciarios de Santo Dom ingo, 52.—Un nuevo templo —P ie­
dad de los neófitos.—Celestiales favores, 289.—Lu librería 
en China, 382.—Juan K bo, lazari.«ta ch ino, 395 —Los nom­
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ciones en C haag-hai. 250. —El Idolo K ue-sin , 274.— La gran 
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dos en China, 322. —El suplicio de In canga, 351.

C o r e a .- B r e v e  historia de esta  M isión.—Su s mártires.—Su s ne­
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T i b e t .  —Necesidades de la M isión, 169.
J a p ó n - —Terremoto en N agoya, 6 .—Progresos de la fe, 100.— 

Conferencias religiosas.—Catequistas indígenas.—Descom ­
posición del Buddism o, 147.—Costumbres japonesas. 167.— 
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C o c h i n c h í n a . —Persecución en Anam . 3.—La M isión de los 
salvajes.—Distr tos de K.on-Hongo y Polei-M arla, 3

T u n k i n . —La persecución.—Martirio y heroica constancia de 
tres cristianos indígenas. 27.— Conversión de gran parte 
de los infieles de una residencia —M edios de que D ios se 
valió.—Otras conversiones, 99.—Progresos de la f-'.—Impo­
nentes procesiones cató licas.—Nuevas iglesias.—Bautism os. 
—Quema de Idolos, 410.

I n d o s t á n . —Urgente necesidad de m isioneros en Bengala, .52,— 
Entusiasta recepción hecha al Delegado de Su Santidad en 
M alabar.—.‘Admirable firm eza d é lo s  cató licos de Tanga- 
cherri, 78-—Las R eligiosas ind ias de Nuestra Señora del 
Buen Socorro en Pondichery, 80.—El primer Obispo de 
Quilón, en Malabar.—Reorganización de los obras católi­
cas.—Satisfactorio e^ladn de la  M isión. 127.—Funerales de

lo s talopuinos, 432.—Pagodas, estatuas y m onasterios húd- 
d icos —Exposición en Goo del cuerpo de San Francisco Ja­
vier, .529-

C e i l á n . —La Iw.ha co n tra  el h u J d ism n .—Lu religión á lo m o­
do.—jQ ué es el Buddism o?—Gautoma, precursor de los 
gnósticos V racional islas.— l.ncliu conlru in casta de los 
bracinnncs.—El celibato honrado entre los biiddislas, 392.
— Desdicha de hi ex i“tencin.—Nirvana.—Indolencia.—Asesi­
natos.—Poliandria.—Degradación de ios bonzos.—Huddis- 
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A f r i c a  S e p t e n t r i o n a l . —El ham breen Chelif, 169.—Nueva 
Cusa-Misión franciscana en M arruecos, 267.— Los Francis­
canos en M arruecos, 498.—Lo M isión de Uarglu y las prin­
cipales tribus árabes del Sahara, 508.

[>e Cartaüo a l S a k a r a :  I. Lu región púnica entre los antiguos, 
poetas.— Lo región púnica en lu h isto r io — Lo Iglesia de 
Africa. —El castigo , 18. —II, Túnez la B lanco.—Las m ezqui­
tas.— Los S u k s .-E l  Ramodnii. 20. —1 1 1 . Cnrlügo suqiieodo. 
— Lu Morsu-— Riqueza del M useo. —Arrobtil de Vleguru.— 
B osilico de Sun L u is ,38.—IV, |,a s  r u in a s ,-L a s  te r m o s .-  
El te a tr o .-L a s  cis'ernas. —Los tem plos. —Los ba.sllicos.— 
El anfiteatro.—Las grandes c is tern a s .-S o n  Cipriano.— Lu 
capilla de Santo M ónica, 63, —V, Lu Morsa y el Bardo.— 
Uno francesa en el harén.—La partida. —La vía romona y 
le s  ruinas del acueducto.—Lo llanura de M uhumedio.— 
Zughuún.—El arco de triunfo.—Una calle singulur. —La po­
sada, 64.—VI, Zaghuán.— Las fu e n te s .-E l tem plo.— La 
m ontaña.—Las ruinas de Boiriu.— Encantos del desierlo  
para el árabe.—Las mujeres de Tokrunn con m arcos picu­
das.—El terreno del Enfida.—Enfidavilla. —Molo voluntad 
de los árabes, 84,—V il, La seguridad en Túnez —Causas 
que retardan In c o lo n iza c ió n .-L o s n óm ad as.- Los ratones.
— Los gorriones.— Las avispas.— Las langostas.— El siro­
co .— La a r e n a .-  Los m onum entos m egallticos.— Zugu- 
hún, 107.— VHI, Keruán.— .Aspecto de la ciudad — Lo« 
Z lass.— Fundación de K eruán.— El slughi Baratn,— El 
m ercado.—El furik. —Lu mezquita mayor.—La Zabuía del 
Kbiingrani.—La m ezquita del Barbero, 131—IX , Ln mez­
quita de los Sab les.—Lu primera iglesia de Keruón.—El 
chauch H aissein .—Los Suks.—El lavado de la lona.— El es­
tanque de los Aglubilas.— Adornos de las mujeres — Los 
juegos, 155.- X ,  Población de K eruán .-C arácter  pacifico  
de los h a b ila n te s .-L n  entrada de lo s  franceses.—La tribu 
de lo s  z la ss ,-C reen c ia s mu.'ulmanas.—L os judíos.— El te­
rritorio.—Los indígenas del E ste y los del Oeste.—T.a ruta. 
—Alto jun io  á los pozos, 178. —XI. La llanura de Keruán. 
—H adjed-al-A iun.—Ruinas de Djilma.—Sb eitla .—Ruinas. 
—El arco de triunfo.—Los tres tem plos.—H istoria de SufFe- 
lu la.—La hija de Jerjes. — Embarazo de los viajeros.—El 
a d u o r .-E l kus-kus, 206 —XII, La velada en el cam pam en­
to.—Un cantor y dos m úsicos.—La despedida.—La tumba 
de F la v io .-K asser in e , 232.—X ll l ,  Telepta.—R ecuerdos del 
pasado.—Feríano.—El oasis.—El arenal. — El desfiladero de 
kangret. -O gueff. - L a  tum ba de Julio R e g a to .-E l m auso­
leo  de U rb an illa .-L legad a  ú Gofsa, 255.—X IV , Los Podres 
B lancos.—Origen de Gafsa.— Su im porlan cia .-C am pañ a  
de Mario. —La ciudadelu. -  Los piscinas.—L as fuentes.— 
El clim a.—L os h a b ita n tes .-S u  industria —Sus trajes, 256. 
—XIV, L os cultivos del oasis.— La palm era.—Su utilidod. 
— Vino de lagm i —151 Djerid, 282.—XV, El jaloque.—Horas 
de angustia,— Oasis de El-Hiim m a. — Tozeur, — V estigios 
cristianos. —R uinas.—La m ezquita, 302.—XVI, El desierto  
y e l oasis.—Las fuentes de Tozeur.—Un azufaito g igantes­
c o .—N efta.—La e sc la v ilu d .-E l M okkadern de El-Udiana.
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Casa-Colegio de Bonapá.-C osa-M i«ión de Sun Carlos, 218.
— Un tornado. 358. —Excursión m arítim a al rededor de Fer­
nando Poo. 455,—Escenns conm ovedoras, 56".

Misiones d e  Fernando Poo:  N uevas noticias. 241. - Prim er via­
je  del reverendísimo Padre Prefecto, 263.—Viaje del reve­
rendísim o P. Ram írez al Gotu'in, 290. —Mi=ión de Annobón, 
291 y 485. —El p ia lo  m ás exquisito de los feriiundianos, 315. 
—Mujer bubl en Fernando Poo, 314. —Fundación de la  Mi­
sión de Coriseo y Cubo San Juan, 340 -  Prim eros frutos de 
la Misión católica, 364.—Isla de Coriseo, 411.— Fundación 
de )a Casa-Misión de San Carlos, 436.—Aprendizaje de un 
m isionero, 459.— M isión de Cabo San Juan, 531.— Babia de 
la Concepción, 554.

A f r i c a  O r i e n t a l . —El ham bre en A h isin ia .-M ovim ien lo  de 
conversiones, 7. —Lo persecución en L'gonda, 30 y  82.—Ul­
tim as noticias de Ugandu, 164.—E»t:ido de ln Mi»ión de 
.Abisinin. 217.— Firmeza en la  fe de ln» cristianos de L'gan- 
da. 315.—Situación de los cató licos de Uganda, 439

A m é r i c a  S e p t e n t r i o n a l . — M isión de .Alaskn.—Viaje dvl 
obispo Seghers en 1877 —Segundo viaje en 1886,—Asesinato  
del .Arzobispo.—Proceso y castigo del traidor, 15't.—Visita é  
las islas de lo» tocas. -V u e lta  á San Francisco de California. 
—Viaje de los Pudres en el centro de .Maska, 172. —Llagas 
m orales de .A laska—Los mineros.—Lo» m isioneros pro­
testantes y rusos, 197,—N oticias sobre .Aloska.—Su s habi­
tantes y  costum bres, 223.—Prim eras obra» apostólico? en 
Nukluknyet y Nulato-—Lengua y  costum bre de lo s  indios.
_Los doctores esquim ales, 244.—La» H erm anas en Alasko.
—F,slac¡óo de H oly-Cross, 2j2.—Educación en Holy-Cross.
- Prim eros frutos.—H eroísm o do uno R eligiosa, 319—Co­
m ienzos de la \I is ió n  en el Cobo de Vancouvsr, 345,— Unu 
excursión apostólica por lo estación invernal. 37U —Eislución 
de N u lato .—Excursión á N uklukayel, 390 — Escasez de m i­
sioneros,

E s t a d o s  U n i d o s . —Trabajos de los m isioneros en el Terri­
torio indio de loa Estados Unidos.—Obras nuevas.—El no­
viciado.— Escuela para lo» negros, 10.— La cuestión esco­
lar ó de ln enseñanza religiosa en los E»tados Unidos, 203. 
—El Calolioism o en la  Exposición L’niver»al de Chicago. 
209.—Carta de Su  Santidad León XIII al cardenal Gib- 

bons, 327-—El barrio chino en la ciudad de San Francisco 
de Californio. 334.—Convento de lo Rábida en Chicago, 358-

—Convento m ejicano en los Estados Unidos, 403 —Una co­
lonia de polacos cató licos en los Estados Unidos. 429.—El 
Congreso de Uis R eligiones en Chicago, 501.

Los indios en  las  l la n u ra s  d e  la A m ér ic a  d e l  S o r te :  La vi­
vienda de los salvaje», 563.

M é j i c o .—Ln Propagación de la Fe y el lim o. Terrién, 129.—La 
Obra de la Propegoción de la Fe en Méjico, 227.—Los Dele­
gados de 1(1 Propngaoión de la E'e en el pnís de los aziecos. 
343.—El GiUallepeIt, 383.—F elices resultados de lo misión 
de los Delegados de ln Ubra de ln Propagación de la Fe en 
M orelia. PiMzcuaro y Taeom baro, 389.—Lns haciendas m e­
jicanas, 415.

A m é r ic t i  C e n t r a l .— Probable fundación de un nuevo obispa­
do. y de M isiones para convertir ó lo? indios de! Yucatán 
(Honduras), 11.

A m é r i c a  M er id ion a l .—Nuevos neótitos en lo Tierra dcl 
Fuego —.Audiencia pontificia, 14.—Los indios cristianos del
Perú, 57._Fundoción de) pueblo de Sania Ano de Zamora.
—Ignor.incia de los salvajes, 148 —Excursión apostólica por 
ln cordillera de loa Andes, 222 —E»lado de las M isionesen- 
Ire los infieles del Perú.—Prácticas bárbaras de los indios,
242 _Excursión apostólica al territorio de iu Gongira yS ie-
rra Nevada. 318 —Los Podres Redentoristas entre los indios 
del Perú, 367 —Excursión ó los campirs.—Lns supersticio­
nes, 416.—M isiones de .Aruuconio.—íd. de Guorobos, 418.— 
La conversión de la Patagoniu y de la Tierra del Fuego,
442,_Progresos de Iu M isión del Ecuador, 462 —Vioje entre
volcunes, 489.—Nom bres de Mario en lo lengua de los coyas,  
503.—Lazareto de Agua de Dios en Colombio. 522 —La pri­
mera M isa de rito m oroaila  celebrada en el santuario de 
Luján, .523.—Desem barco en la Tierra del Fuego —Un caci­
que. 534— Excursión poro fundar un pueblo, 566.—M isiones 
Salesionus en Ra'vson.— Conquista de lo Religión sobre Ih 
barbarie. 559.

O cean ia .—Una visita á los leprosos de la isla  de M olokai, 128 
M isiones de los reverendo? Padres C a lech in o s en las Caro­
linas.—Trobajos y frutos de los m isioneros (;n Yop. Ponapé  
y Púlaos. 320.—Aparición milogrosu de una cruz en las is­
las Fidji, 407,—Las islas Salom ón. 4 0 8 . - Recepción del 
lim o. Vidal en R olum a, 466.

F l l i p l n a s . - F e l i z  conversión de todo un pueblo, 59.—Misión 
franciscana de Sam ar, 199. — R eligión, falsas creencias y ra­
ras costum bres de ia raza m ontés, 462 y  490,

N u e v a  G u inea .—Llegada del lim o. N.ivurre ó Y ula.—Progre­
sos de la M isión.—El sepulcro del P . Jeonnet.—La etiqueta 
en Yula, 201 —La estación de Pinupflka.—Un dom ingo en 
la M isión.—Las industrias del H. Juan.—Salido para M ohu, 
225.—M obil—I.u cam pana del Carmen.—El culto de los 
m uertos.—Igle.sius, 22G.—En cam ino hacia Bereina.—La 
estación de Bereina. — Salida hacia Inawui, 247 —La mujer 
fuerte de Inawui, 271.—Aipeanu.—El baile.—Regre»o á Ina­
wui, 294_Estación de Jesús-Boibun.—Aldea de Babiko.—
El dom ingo en Puerto León, 295

N u e v a  P o m e ra n ia :  Las islas:  PcJsición; Extensión ; Descu­
brim iento; Form ación geo lóg ica; V olcanes; Clima, etc., 
496,_Los indígenas:  P oblación; Razo; Alim entos; Vesti­
dos; H abitaciones; Trabajo; Industria; Lenguas; Creen­
cias, 514.—Supersticiones; Fam ilia; Carlas; Guerra; Antro­
pofagia, 538.

Al lector, I.
S . Erna, e l cardenal L edochow ski, actual prefecto de lo Propa­

ganda, 2 .
Nuestra Señora de Lourdes en las M isiones. 22.
Fanatism o judaico, 35, 231, 275, 372,
Decreto sobre la bentifleoción de lo» siervo» de Dios Rodolfo 

Aquaviva y com pañeros m ürlires, de la Compañía de Je­
sús. 43.

S . Erna, el cardenal Lavigerie. 44.
Cuadro genera! de los trobajos iiposlólicos en 1892,49.
Las bodas de piala de Les Missions Catholiques,  51.
El Judaism o y el M osonism o, 6 8 .
La dignidad episcopal. 74.—Títulos d é lo s  O bispos, 97.—Consa­

gración episcopal. 121.—Ornamentos episcop-jles, 145.
El M ühdismo, 91.
La Exposición de Chicago, 92.
Renacim iento católico en Africa, 114 
Recuerdo? del cardenal l.uvigerie, 138.
Un m ártir de la fe, 152.
I.os m isioneros juzgados por sus enem igos, 153.
Estodo actual de las M isiones franciscanas, 174.
R azas enteras de negro? exterm inados por lo s  blancos, 183.
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Ordenes y Congregaciones religiosas de varones de la Iglesia ca­
tó lica , 235.

La vida rural en Suecia.—Cóm o se casan los hijos del Norte, 239,
Breve de Su Santidad sobre los Estudios b íb licos, 251-
La conversión de herejes é infieles, 2.59.
España y su política con ios indios, 284.
Progreso de la idea de unión de las Iglesias griego y rusa con la 

ig lesia  católica, 306.
Las M isiones y la riencio, 329.
Uno de tantos, 331.
Bula de beatificación de lo s  últim os Mórtirea dom inicos. .347.
Cuenta y razón de la Obra de In Propagación de la Fe en 1892,352.
La Iglesia y los leprosos, 354.
El Museo de la Obra de lo Propagación de la Fe, 359.
Heroísmo desconocido, 402.
Ln inseripción de Abercio ofrecida al Papa por el Sultán de Tur­

quía. 427.
Las M isiones católicas del Extrem o Oriente, 519.
Les M isiones Salesianas, 547.
El senador Sherm an y los indios, 551-
V a r i e d a d e s .  —Los sociedades secretas en Chino, 23.—Un ele­

fante blanco, 2 i.— Los cazadores de serpientes, 4 8 . - Una 
ciudad en terrada,48.—El niño esclavo, 71.—Hendidura de 
la piedra del Calvario; — Hespeto d io s  m aestros, 72.—El 
tullido de M uo-kiao-wo-tse, 9 5 —Una ciudad prehistórica; 
—Plantas lum inosas, 96 —Grutas y cavernas, 117.—Las cru­
ces de Q uezalcootl, 118,—El lenguaje silbado, 119.—Fune­
rales en la antigüedad, 142 — La caza del g o r ila .-F rescu ra  
china, 143.—La eficacia de una M isa, 165.—Los volcanes, 
188.—Los azotes, 190.— Un niño muerto, l 9 l . - I .o s  salvajes. 
213.—El boxeo.—Efecto curioso de 1a escritura en los salva­
jes, 214.—Tem plos de Elora, 240.—Una fábula abisinia, 263.

—Ix)s m onjes y  el m onasterio de San Bernardo, 288—Un 
m onasterio de la Tropa,—Una cuzu al tigre en el Turkes- 
tán, 311.—El fondo del mar, 312.—El pájaro orquesta, 359.— 
Siam ,384.— La Providencia, 408.— La moneda aniericann,
478._Un falso m endigo, 478 —I.u danza de lo cuerda en Cei-
lón, 502.—M elilla, 503.—El Uiff. 526.—Hecucrdos del carde­
nal Lavigerie, 527.—Dos épocas, 568,

C r ó n i c a . - E n  todos los números.
B i b l i o g r a . f i a . —Págious 168 y 215.
N e c r o l o g í a . - D e l  Kdo. P. Francisco Huvui-y, de lo Compufiia 

de Jesús, m isionero en K iung-nun,72.—Del Rdo. P . José 
M oilinger, m isionero en los Esludos Unidos, 72.—Del em i­
nentísim o cardenal Gaspar M ermillod, 120.—Del lim o. Juun 
M arango,arzobispo de Atenas, 121)•—Del lim o. Estanislao  
Verjus, coadjutor del lim o. Navarre, 144.—Del M. Udo. P a ­
dre A iilonio Muría .Anderledy, general da lu Compañía de 
Jesús, 215.— Del lim o. Andrés Chiiicbóu, de la Orden de 
Santo Dom ingo, vicario apostólico de Am oy y Formosa, 
216.- D e l  Rilo. P . Isidro V ila, C. M. F ., superior de lu Mi­
sión de Annohón, 216.— Del lim o. Juun F. Laouenon, 240.— 
De! Rdo. P . Rem igio Buselü, M. O., 264.— De los RR. P a­
dres Fr. Feliciano Moral y Fr. Rufino R edondo, agustinos, 
336.—Del lim o. Le Berre. vicario apostólico de Dos Gui­
neas, 360.— Del Rdo. P. Büutry, delegado de la Obra de la 
Propagación de la Fe, 360. -  Del lim o, .\n oeleto  ChicafO, 
arzobispo de Emesa, 3 8 4 .-D e l lim o. M uc-Intyre, obispo de 
Cbarloltetown, 432.—Del reverendo P. Fr. Rodríguez Fon- 
ieliu , franciscano, 456.—Del lim o. Chgrboonel, capuchino, 
470.— Del Rdo, P . N icolás Muurón, 480. -  Del M. Rdo. Pudre 
Dionisio Casanovus, franciscano, 504.—Del P . Miguel Lucio, 
franciscano, 572

GRABADOS QUE CONTIENE ESTE TOMO

RETRATOS

Su Santidad León XIII, 73.
Emmo. cardenal Ledochow ski. prefecto de la Propaganda, 5. 

cardenal Lavigerie, arzobispo de Curtugo, 36. 
cardenal Vaughun, 81. 
cardenal M ermillod, 97. 

lim o . Van den B osch, arzobispo de A gre. 16.
Gcetbola, S . J .. arzobispo de Calcuta. 49.
Verjos, obispo de Lymira, 121.
Fallize, vicario apostólico  de Noruega, 169.
Laouenan, arzobispo de Pondiebery, 217.
Grivé yC uni, obispo de P erth , 265.
Mació y V idieüa, obispo de Loja (Ecuador), 289.
.Aguirre y Garoia, obispo de L ugo, 315.
Le Berre, vicario apostólico de Dos G uineos, 337.
Jaussen, obispo de .Axieri, 361.
M ac-Intyre, obispo de Cbarlotlevvon 409.
Chousse, vicario apostólico de la  Costa de Benin, 433. 
Armando Cfaarbonnel, capuchino, 457.
(iarcia .Alcocer, franciscano, obispo de Cebú, 481.
Pinchón, vicario apostólico del S u -tch uen , 505.
Clero, m isionero de San Francisco de Sales, obispo de Vi- 

zagapatam , 529.
La bastida, arzobispo de M éjico, 5.53.

M. Rdo. P. Martin, franciscano, 145.
Anderledy, general de la  Compañía de Jesús, 193. 

Rdo. P. C astellanos, de la Orden de M enores Conventuales, 241. 
Rdo. Kho, lazarista ch ino, 385.

VISTAS, MONUMENTOS, TIPOS, ETC.

I t a l i a . -  Religioso del m onte Son Bernardo, 277.
S u l g a r i a . —Tipo de búlgaro, 304,

T ipo de búlgara, 305.
T u r q u í a . — Vista de Erivan, 332.

M ezquita de N ebi-Y unas, 380.
Vista de Sculari, 452,

S i r i a .  -  Fuente del Nahr-Ibrahim , en el Líbano. 17.
Principe m aronita y su sirviente, 20.
Cedros dcl Líbano, 416.

T i e r r a  S a n t a . — Estado actual de Sebaste, antigua Sum a­
ria, 1 1 2 .

Resurrección de Lázaro, 132-133.
Betfage, cerca del Olívele, 136.
El torrente Cedrón, 137.
Betania, donde Nuestro Señor Jesucristo resucitó ó Láza­

ro, 140,
V ista de Jerusalén, 160.
Vista de una calle  de Jerusaléa, 160.
Pluzu y ca lle  de Jerusalén, con pórticos, 161.
Monte Olívete, 161.
M ezquita de Ornar, en Jerusalén. 164.
Garizin, m ontañas de Sum aría, 184.
Nazaret, 377.

P e r s i a .  —Joven arm enia en su casa, 176.
Familiu arm enia el rededor del k a r í in ,  ¡77.
Joven aprendiz sujetó al castigo  á e \ f e le k e h ,  180.

C B i n a .  - Pequeño K a e-s i t i  sobre el Lon-men.  El H iang-dea  de 
fam ilia, 251.

Puente adornado con un trofeo religioso, 353.
Catedral de T ong-ka-du , 257.
El Idolo K ue-sinjde los literatos, 276.
La gran procesión de peoitencia pagana en Cbang-hai, 300. 
Cerem onias pugunus en Cbang-hai, 329.
1.a canga china, 349.

M o u g o l l a . —Martirio del sacerdote chino Lin en S an -ch e-k in -  
tze. 1 0 1 .

J a p ó n . —Una calle  de la  ciudad de K iyoss, de.spués del terrem o­
to, 8 .

El puente de Iw akuni, 188.
Una consulta, 280.
El m édico-farm acéutico, 281.

C o c h i n c h i n a . —Iglesia de Cuu-kho, 297.
B i r m a n i a . —Kumiliu vulluJu de M uadulay, 308.
I n d o s t á n . —Cusa de un m isionero en Kottiur, 89.

Iglesia de San Francisco Javier, en Gotchanur, 92.
Tem plos ind ios de Elora, 233.
Benares, 266.
Bailarines del diablo, 397.
.Monasterio búddico y «Dagobu.> 400.
Sacerdotes buddistas, 401.
Ruina de una estatua colosal de Gautamu, 404.
Funerales de un monje buddista, 417.
Un m onje buddista llevado en corro en forma de barca, 420. 
Horno para la  crem ación del cadáver de un monje buddis­

ta, 421.
Vista do un cam ino en las m ontañas de K adugannawa, 440.
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Vi!>ta del fam oso P ico  de Addo. 44i.
Paf^odas. 444.
Altar búddico. 445.
Ruinas de la gran pagoda de M ingoón, 449.
Iglesia de San Patricio en M olligoda, 46.5,
I..U danza de la cuerdn en Ceildn, 492.
El templo de K onnaiser. en T rincom alia, 512.
Ensenada del puerto de T rincom alia, 513,
Exposición en Coa del cuerpo de San Francisco Javier, 540. 

A r a lo ia .  —Beduinos del Sinoi, 5C4.
A . f g e l . —Cupillu y residencia de Biskrn, 46S.
T Ú D e z .—Puerta de Francia, 9.

Oaieria del Su k  de los Porfunie.s. 12.
Suk de los Perfum es, 13.
Una calle  de la ciudad de T únez, 25.
Mezi^uit.i de B eccm kis.29 .
M ezquita de B ab-el-ü jira , 32 
Catedral de San Luis, 33.
Acueducto rom ano de Eoghuón, 53,
P ilares del acueducto púnico, 56.
Jovenes árabes y su asno, 57.
.Arco de triunfo en Zaghuñn. 60.
Una calle  de Zagbuén, 61.
Ruinas del Nympho-um de Zaghuán, 77.
Joven berebere, 60.
Encuentro de una caravana en el desierto, 81.
H ab-el-Tunis, puerta de K eruín . 104.
Zankat Tuila. calle Mayor de K eruén, 105.
M ezquita m ayor de Keruúii, 125.
M ercado de Keruón. 128.
M ezquita y patio de S id i-M obam ed-bea-A issa, on Keruén, 

129
Una judia y dos mujeres árabes de K eruén, 149.
Mujer del cam po y mujer de la  ciudad, 173.
R ulaas de Djiim e, 197.
Ruinas de la puerta, del patio y  de los tem plos de Sbeitla. 

200 .

Arco de triunfo en Sb eilla , 201.
R ulaas de lo s  baños rom anos de T elepta, cerca de Feriano, 

221.

Grupo delante d e la ciudodela de Gafsa, 245.
.Arabes uguurdundo el ñn del ayuno, 248.
El Sr. Drumont de viaje en e l ai-alxt, 249.
M alrono rica de Gnfsa hilando lona, 252.
El Sr. Hebrurd en cam ino del oasis de Gafsa, 269.
Cosecha de dátiles ea E l-H om m a, cerra de G sbes, 273.
El gula M ohamed. las piscinas y los oasis de El-Hammn, 

293.
A lm inar inclinado y m ezquita de Tozeur, 3%.
Casa de toba en Tozeur.
El Sr. Hebrard ea  la cobañu ile un principe, en el oasis de 

Tozeur. 317.
Canal y  eatrodo del oasis de Tozeur, 320.
Los jañ lines de Mokkadem en El-L'diuna, 341.
Las gacelas del com andante Lefebvre. en Gafsa, 344.
Las orillas del Gabes, 345.
Cam pam ento de nóm adas en Djara. 348.
El m ercado de Djara, en G abes, 365.
Una calle  de Chenini, 308 
Cam pam ento de E l-H am m n, 369.
Mujer troglodita. 372.
Guia cazando por el cam ino d e Beni Zulten, 389.
Vista general de M edenínu, Ksar y  com pam ento fran­

c é s .  392
Ultim a escarpa del Sahara, 413.
Ksur de Duirel, 437. ]
L'na fam ilia de akaras. ea Zurzis, 461.
Los tres viajeros de Curtago por el Sahara, 461.

B Sfylpto.—Enlm da del canal m arítim o, 521.
Iglesia de Padres Franciscanos y paseo de Lesseps, 524. 
Canal de agua dulce en Ism alio, 560.

Puente volante sobre el cuñal marítimo en Ei-K anaro, 561. 
A f r i c a  M e r i d i o n a l . — Entronización del reyezuelo de N yn- 

m usua. 204.
Guerrero mutúo haciendo evoluciones,—Guerrero landlno 

haciendo pantoiuim us guerreras,—Indígenas de Inumbu- 
ne.—Guerrero cubierto con pieles de tigre y león —Jefe 
indígeno, su mujer é hijo, 205.

Pueblos cofres. 209 y  225.
Puente pintoresco sobre el rio Nyonom bé, 232.
Molino pura caflu de azúcar. 236.
T ipos diversos del disirito  de Inhom bona, 492.

A f r i c a  O c c i d e o t a l . —Interior de uno coso de Tiiketé 41. 
M ercado de K uli. 44.
Koko. e l valiente cazador. 65.
Mujeres del rey .Apodu ofreciendo al m isionero pollas y 

úCussas, 68.
Alto y com ido de lu caravana, 84.
T ipos de negros de P orlo-N ovo, Atedja, Tuketé y Kelu. 85. 
El l a i i  postrándose ante un felique, 88.
Mujeres fetiquistas saludand>> al f e t i q n i s ta  de los blan­

co s, 108.
Una negra presentando acassus al m isioaero, 109.
El rio Ogún, cerca de Oyó 153.
La multitud y dos diablos invadiendo el patio del m isio­

nero. 156.
Un incendio en O yó, 157.
Paisaje de Gabón, 509.
Plaza de Librcvilla, 537,
Bosque de Lambarené, 557.
M isiúo de Sun Fraecisco Javier, en e l Ogowé, 572.

A f r i c a  O r i c a t a l . —Cam elleros det .Alto tr ip lo ,  36.
Modo de'com batir de lo s  guerreros abisin ios, 228. 
Verdadero truje de los sacerdotes abisin ios, 229. 

M a d a g a a c a r . —Sendero y triple puerta de .Ambobimanja- 
ka. 321.

T ocados diversos de los betsileos, 324 y 325.
I s l a s  C a n a r i a s . —Catedral y ciudad de los Palm as, 372.

I Aldea de S an ta  B rígida, 376.
' A m é r i c a  S e p t e n t r i o n a l . — Un pope ruso, 212. 

j  Tipos de ind ios siux , e tc ., 565 y 569.
W ig ie a n ia  de lo s  indios, 568.

M é j i c o .—El X inanlecotl, ó Nevado, de T oluca, 349,
Una ca lle  de Sun .Aadrés de tlhnichicom ula, 352.

I El C illa llep ll, ó pico de Orizabn, 3.>S.
, P ico  d eP op oca lep el!, 356.

Acueducto y caUudu de Guadalupe ea M orelia, 393.
\ Jinete m ejicano en truja de churro, 425.
I Indiojsacando bidrom el del m agüey, 42.5.
I Vista de la  hacienda de Sun Blas, 428.
i  A m é r i c a  M e r i d i o n a l , — Volcán de .Aoiisona, en el Elcua- 

Uor, 185.
O c e a n i a . — Paisaje de la  isla de Java, 181.
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